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hija de Joaquin y de Ana era realmente un ob­
jeto el mas sorprendente, que vieron ks siglos:
en figuras y en embl ma desde Adan basta
Abraban y Jacob por la :;:eri de Patriarcas era
sublime: como prede tinada singularmente por
Dios, solo él, sus Angele )' aquellos á quienes
qui ó revelar, penetrahan la marcha magestuosa
de la Esposa de los Cantare, como la describió
Salomon. Jerusalcn desde hoyes mas célebre
que hasta ayer, el Templo tiene mayor mag­
nificencia porque denÜ'o de u recinto vá á
ofrecerse no yá las carnes de cordero~ y cabri­
tos, sino la víctima mas pura é inoce.nte; y
porque ofrecida una vez, servirá de lámpara
inextinguible para ludr noche y dia ante aquel
libro misterioso cerrado con los siete silos.
Pueblo de Israel, Ciudad santa, ¡cuan grande
fuera tu dicha si lacomprAndieresl Mejor, que la
columna de fuego en tus campament.os, no tienes
ya que temer á tus enemigos porque ni duerme
ni dormita quien custodiará en adelante tus ho­
~ares y tus campiñas. Maria, aunque niña de
tres años, tu no lo sabes es cierto, pero ha
sido llamada por el Altísimo para colocarse en
tu defensa, mediante una consagracion perpé­
tua, &bsoluta, libre y espontánea. El Templo
era de Dios, pero fabricado por los hombre;
algunas doncellas viviau en él entregadas á su
servicio. Maria es mas bien obra de Dios, no es
.estraño que en aquel Templo material, todo
figurativo, se realizase la verdail. Maria es pue&
01 Templo de Jerusalen, la celestial Jerusalen~
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aquella Iglesia que vió el Profeta de Patmos
que descendia de lo alto. Desde e te feliz
momento se vi lumbra con rayos de grande
claridad, que las domésticas de aquella casa
santa de educacion forman en derredor de Maria
las primicias de la almas que luego muy luego
han de el' adoptada por hijas suyas. ¡Que con­
suelo, fieles mios! Si, Maria es llamada por Dios
al Templo y ?or ello se llama Biena:venturada:
de aqui deberé yo inferir para formar el objeto
de vuestra piadosa atencion, que lo cristianos
son en tanto felices en cuanto han sido llama­
do por Dios al Don misterioso de la Fé. Si; la
fé e nu tro mayor ptllltO de gloria. Para con­
venceros oidme, aunque sea brevemente.

E una verdad de fé que Dios es un Ser­
perfecti imo, un bien infinito, todo poderoso,
ét 'rno. principio y fin de todas las cosas. Tam­
bien es dc)gma de fé que los hombres hemos
·ido criadús por Dios para gozarle etemamente.
Que cosa sea el cielo, aunque no le podamos
comprender en sí, sabemos sin embargo espli­
carIo, bien que imperfecLameLte. De todos mo­
dos, nadie puede pasar á un estado de gloria
tan feli:::, ino fue e traido por Jesucristo ¿y como
hemos venido á Jesucristo? Primero porque la
Beatí iroa Trinidad del Padre, del Hijo y del Es­
píritu Santo llamaron hacia si á Maria Santí­
sima, lla consintió y el Divino Verbo se hizo
Hombre. Este Hombre Dios como emviado del
Padre á llamar á los hombres anunció al efecto
su E\'an~elio en la J~dea, instituyó siete Sacra-
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mentas y á su vez embió tambien á u Apó­
Loles por todo el mundo atraido todo para i.
Sinos hemos vestill0 de Je'ucl'i to cs, cn egundo
lugar, porque llegandi) ha ta nosotro 1 co
misterioso de la voz de los Apóstole , la h ­
mas creido j' nos hemos hecho hijo de la F",
es decir, hijos de Dios por el Bauti mo y cohe­
rederosdelagloriaconJe ucristo.E tee nue ka
honroso título. va esmaltado con el timbre in­
gular de la misma Madre de Dios. jO gracia a
peregrina que confirmaste con tu presencia
corporal el llamamiento de los E pañole á la
Fé de tu Hijo! Tú, llamada del Padre, fuiste e _
cogida por Esposa del E píritu Santo para vc­
nir á ser Madre del Verbo encarnado y ser no­
sotros muy pronto como la primicias ne la
fé. Tú en el Templo de Saloman fuiste templo
vivo de la Divinidad; tu llamamiento y corres­
pon{lencia te elevaron al único grano sublim
de la gloria que gozas. .

jO Maríal Por ti somos pueblo escogido, na­
cion afortunada; tus glorias son tambien nuc.­
tras. ¿Quién duna, fieles mios, que por haber
sido España toda un solo Templo (lel Dios ve.'­
dadero y de la Mádre ele Dios encarnado, ha
sido siempre la acion Grande, por todos re _
petada, en todas partes temida, y de la P1! ma
Iglesia querida, amada y distinguida? ¿E to e.
cierto, pero sigamos el hilo dl'll discurso. Sin
pararnos á examinar los fundamentos tan cs­
peciales que apoyan esta verdad; ella se robus­
tece por si misma en sus principios mas natu-
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rale. i, eñore : en este sialo de razonamiento
no rehll amos esta arma: al contrario, de la
razou mi ma no cl'vimo para confirmar nlle'­
tra fé, e te Don precio o de la diYina gracia
que tanto IIOS di tingue. La fé deja en el mun­
do un germ~n do pro peridad, que ,de arrollado
e hace glOl'lO 'o, y que in confe arlo, conocen

10 hombres. ¡, ue familia que sociedad, puede
concebir e rica, podero a, CU)'O miembro no
e ten acordes en lo puntos capitale de su is­
L rna? Lo pl'imero que se e tabl ce entre las
fracciones que han de formar una gran com­
pañía, es el centro de unidad; una máquina no
puede dar r uUaclo felicc in la union de las
di\Ter a rueda que la C)mponcn: todo es me:'"
ne ter que esté subordinado. El munrlll material
se disolveria á no e tal' igual monte sujeto á
estos principio. o puede haber en ningull

110mbr opinion contraria á e tao Pues bien:
apreciemos las cosa por II valol" ya he dicho
que la F es nue tro mayor punto de Gloria.

El genero humano e:taba compllC to á la ve­
nida de Je 11 d'to de diversos v encontrado le­
meni.o . Infinidad de Dioses, pero Dioses obras
de las mano de los hombre repre antando
cada uno el capricho y la pasión de u inventor.
Tenia la codicia ó ed del oro, :1 1crcurio por
su Di"inidad; la sensualidad veneraba á Venus
ó á Juno indecente, y Marte repre entaba á la.
guerra, de modo que cada hombre tenia y
adoraba a la vez di tintas y cOlltrari!ls divini­
dades como las pasiones de que adolecía. ¿QUé
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había de resultar de elementos tan eterogéneos?
La descomposicion de la gran familia de cen­
diente de Adan; di per ion, alvagismo, domi­
nacion del mas fuerte. A í, ya no e posible la
familia y sin familias no hay sociedad: flotante,;
los hombres como restos del buque que nau­
fragó, tienen que ser juguete de los vientos y
de las olas. No hay remedio, ó perece el mundo
racional, ó es menester una mano fuerte, un
principio salvador.

En esta alternativa aparece el cristianismo,
que nosotros tenernos la dicha de prore al';
pero el cristianismo no lleva sus conquistas n
el filo de una espada homicida. La palabra de Je­
sucristo mas viva aun y penetrante que la de Ale­
jandro Magno, atraviesa el corazon humano y
lo deja rendido: no, no veriais correr la sangre
del' vencido, 110 veriais la desolacion en el­
triunfo, ni la corona y laurel es del vencedor
en las ruinas y desgracias de los pueblos. Al
contrario; para que el pueblo se levante de su
postracion y se eleve al rango que re pertenece,
veriais mas bien que los Apóstoles, los enviados
por Jesucristo siguen pasl) ápaso asu divir.o Ma­
estro: ellos son los solos que lloran, lus unicos
.que gimen en prisiones, los que derraman su
sangre y dan la vida, por la verdadera felici­
dad de las Naciones enteras. ¿Y que os parece,
fieles mios, que era la palabra de estos bienhe­
chores y los unicos heroes del mundo? Era la
verdad; y todos ellos estan tan idenLificado~ con
ella, que si bien eran doce, formaban unidad:
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ulIidad en el Dogma, un Dios, una Fé, un Bau­
tismo: unidad por la e peranza de la gloria:
unidad por la Caridad en amar todos á Dios y
en obrar todas las ca as en amor de Dios.

A í e qll(}.se unían entre si mismos con los
vÍnculos má estrechos de la verdadera amistad,
pudiendo e a egurar que los doce eran uno,
sólo por el' uno mismo el espíritu, que lo~ ~ni­

maba. Unidad porque el mundo slendo umco,
querian que sus habitantes tuviesen identidad,
an Judeor·um tantum Deus, lo mismo el Paga­
no que el Gentil; y los judios que lo idólatra~

de todas la regiones más apartadas. Unidad sin
ddincion que de truJe la de ricos y pobres. de
sabio 6 ignoralltes, de sanos )' enfermo : y el
mundo hasta entonces tan subdividido llegó a.
ser un solo Reino, un solo cuerpo, un solo re..
dil: la Iglesia d Je ucri too

i es cierto, como nadie lo puede dudar,
que la fu l'za ostá en la wlidad; y no hay
unidad como la de la Iglesia, ¿á que grado
de Glm'ia no se han elevado sus hijo? Pre­
cindamo para este momento de la del cielo: para
conocerla, pl'eguntemos y consultemos á sus
má furibundos enflmigos de todos los tiempos
y paises. La guerra de muerte que han decla­
rado contra su unidad, evidencia su firmeza He­
nimdola de trofeos, por que siempre ha sido, es
es y será victoriosa. La gloria verdadera es la
de nuestra fé: donde tremola el e tandarte de
la Cruz, fijad allÍ vuestros ojos, y encontrareis
triunfos: ¿que mayor triunfo que hacer de todos
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los pueblo urlO ola? Si ha sido nece~ario I
escándalo, si hay tiempos de prueba, 010 iryen
para mejor clariticar la f de Jesucri:to, para
acabar de persuadir á iucrédulos, indiferentes á.
materialista, que la sociedad solo e grande y
poderosa con el don de la fé; que el pueblo solo
es feliz y rico con el ausilio de la fé' que las fa­
milias solo progresan en bl'azo de la fé; quü
el orden solo se es tablece PO virtud de la uni­
dad en la fé; que no hay hambre no hay la­
mentos, no hay lágrimas 'si es la fé la eñora
que domina, porque la caridad u compañera, y
lIO la filantropia del siglo, se encarga de la
asistencia á sus nece idades. Pero me direi ,
¡y. es esto así? Es tan cierto, fieles mios, que se
observa una agitacion sorda en el seno de la
sociedad por alcanzar el triunfo de la fé. E
esto tanta verdad que los hombres pen,adores
y juiciosos, mirándose en el espejo de la fé pa­
e.ada y de la prescnte, solo cncuelltran gloria
en la primera, baldan é ignomb)ia en la segun­
da. Contraéndome á nosotr ,¿cuando E!lpaña
fué feliz? ¿en que época el Sol no se ponia 00

sus dominios? ¿Como fué acion grande?
Voy á terminar con la r~ puesta, porque

fué una su fé.

DISCURSO II.

~~rtRIA EN EL TEMPLO DE JERUSALEN.

Dilectus meus míhí, et ego
illi, quí pascitur ínter ¡illa.
Canto 2.. 16.

Pueblo escogido, ¿Porqué vielles tan presuro­
.,.) á tomar parte en las solemnidades de Maria?
¿Hay en esta añora algo, que ya tu no conoz­
ca t ¿ o te hao dicho cuanto sobre ella han
di currido los ingenios mas sublimes de los
Santos Padres? ¿Y no ob tan te, aun aguardas y
esperas uuevas ca a ? ¡Ahl Que es muy cierto
que de Maria siempre hay que hablar porque
su persona es el gran misterio solo comprendido
de su mi mo Hacedor. ¿Y qué te podre decir
yo, pueblo amado, que te sirva de excitacion
para amar mas á Dios y honrar á María? j Quien
poseyera la inteligencia de los mismos Ángeles!
¡quien estuviera poseido del amor abrasado de
los Serafinesl Si vierais, oyerais y entendierais
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en este púlpito á un Gabriel Arcangel, no duclo
que entonces nue tra inteligencia seria sublim~

ynuestra llama ardiente y luminosa. Una ola ac·
cion de Maria revelada de e te modo satisfaria
completamente vuestros deseos, sin que jamás
pudierais olvidada. :Cuando se corrie e pue
el velo que cubre todo el cuadro ¡qué pers­
pectiva tan embe-lesadora no ofreceria á Due­
tros sentidos del cuerpo y á las potencias de
nuestra alma! O Maria, de solo pensarlo, ya se
enagena nuestro espíritu. ,

¡Qufl afortunados son los Angeles que os con­
templan cara á cara ;que dichosos los ojos que
os vieron, los oidos que os oyeron, las almas
que os trataron I Cielos y tierra, bendecid á Ma­
ria, porque aun podeis testificar las cosas gran­
des que hizo en pre encia vuestra. EISol todavia
alumbra, y las estrellas centellean alli donde
tuvieron lugar por nueve años las acciones
de Maria. Jerusalen, Jerusalen, levintate de tus
ruinas para que describas en tus paredes la
sombra siquiera de tan ilustre personagel Pues
¿que no nos dirian aquellas frias cenizas si las
animase un soplo de vida? Y cuando todo nos
hablase e11 alta voz, sufririan nuestros oidos al
escucharlo. Seria preciso cambiar de sentidos y
que nuestro corazon fuese un corazon como el
de Maria.

Pero basta aqui nadie habla, y vosotros
quereis oir, quereis saber ¿qué hizo Maria en el
Templo? ¿Y os podré yo reff'rir lo que pasó du­
rante la permanencia de la Vírgen en el Tem-
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plo, y e.uales fueron e~ tan interesante época
de su VIcia sus ocupaCIOnes sus hábitos sus
incl~naciones, us prácticas devota? Solo,' re­
cogIendo cle los fragmentos esparcidos en los
e crito 'da los . Parires, formaré con elIos una
idea imperfecta de lo que fué en i la vida
de ~aria. Ayudado de e tos au ilios y muy
par~1Cularmentede la luz divina que irnrloro por
la 1l1terce ion de Maria, voy á entrar en este
Santuario y revelaros la cosas que e me han
manifestado. E cllchadme pues.

D~sd~ luego hijos de Maria, reparad en aquel
sacrIficIO que una niña de tres años ofrece á
su Criador, y registrad la víctima en toda direc­
cio~es á la manera de aquello que los Isrealitas
haCIan por expreso precepto del Señor. No se
encuentra sir¡uiera sombra que la haya desfi­
gurado. Toda es hermosa, toda InmaC'ulado. á
los ojos del Señor. Asi es tambien á los ojos
de nuestra fé. Dichoso Templo donde se pre­
s~nta tal espectá~ulo. ¡Cuan aceptable habrá
Sido en la presenCIa del eñor! Esta es una ac­
cion ~ue hasta entonces ]]0 tuvo semejante.
Las hIjas de Israel no pudieron alcanzar su mé­
rito y solo es reyelado á quienes Jesucristo llama.

o ~odos comprenden esta palabra en su senti­
do riguroso para practicad it: es decir, no todo's
son llamados á un estado de tanta perfeccion,
y ¿los qne no son llamados excluiran á los que
lo son? ¿ o ha de tener Dios lámparas que ar­
dan delar.te de su trono con el aceite de la hu­
mildad y el vino del amor divino? ¿El ejemplo de
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María no ha de tener mitades? Pue entonces.
l.á quP. venir á e te Templo? á oil', Ó lo ma á
admirar solamente? ¿De que os serviria· saber
las acciones de Maria, sino las tomais como
modelo de vue. Lra im!tadores? Cada uno egun
el estado á que ha sido llamado, ¿no esta obli­
garlo 0n conciencia á guardar castidad?

Si bien en esta oca ion apareció Maria en el
Santuario como la llama que vió MOJ~e' en
Ore~. n~ pell~eis que luego oe apareció la \'i ion;
contlDuo ardiendo en aquella tierra santa á la
vista del mi terioso emblema del Arca y de la
Nube que la cubria. ¿Qué edificante no seria
la presencia de Maria delante del Dios oculto
bajo ~quellos ve~os tod?s figurativos? ¿Os tigu­
rals silos rasgarla ella sm romperlos con la suti­
lez~ de su elltendi.mi~nto.?Bien: ¡,Y qué compren­
derl~? lo que nadie Jamas ha podido sab 1', por­
que a solo ella estaba reservado lo impenetrable
de aquella figura. ¿ o os acordais que S. Pablo
no nos ha: querido decirtodo lo que vió arreba­
tado hasta el Cielo? Pues del mismo modo ca­
lló Maria lo que vió. Con todo me atrevC:lré á
descubrir algo sobre sus pensamientos y us
afectos. No escucheis por curio~idaJ atended
p.ara vuestra edificacion y aprovecha~iento. Y
S1l10, cuando vosotros hubierais sido los testi­
gos de su oracion rodeanJo su persona sin ce­
sar,. ~ecidme, con. l~ fe que teneis hoy, ¿qué
hanals y observanals? ¿Se apartarían vuestros
ojos de sus ojos, ni vuestros oidos de su boca
para penetrar en su corazon? ¿No os la figurais
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desde luego inmoble como colu~~a infal,ible
del m 'jor firmamento? ¿que su e pmtu está en
Dios como Dios en su espíritu? Dilectus meus.
etc. Mi amado, dice, es mio, y yo soy suya. Y
otras vece cante tao Amen, amen; y es la res­
puesta de una Oracion la ma solemne que en­
tre las que nota E dras recitaba el Sumo acer­
dote. Aunque el Pontífice acerdotes y Levitas
pronunciar n con inteligencia y fervor las pala­
bras de la Ley dirigidas á los Cielos pidiendo .el
prometido á Adan a Abrahan, Jacob y DaVid,
¿no os per uadirei$ facilmente que l~ súplicas
de'Maria subirían en e te entido mas lDflamadas
y que, penetrando 10 inaccesible del Trono del
Eterno, serian acojidas para ser .de pac~ad'as
pronto y favorablemente~ i la oraClOn del. Justo
penetra los Cielos iba ta donde no 11 ganan las
oraciones de Maria'! i el Hijo del Eterno nada
niega á su amante Madre segun la carne, ?el
Padre no enviará a u Hijo porque 10 pide Mar~~?
¿Ignora Dios 10 títulos qu ha de tener de HIJa
del Padre, de E posa d 1 Espíritu y M~dre de
Jesus? Pide, ó Maria, pide. la salvaclOn del
mUTldo, que venga cuanto antes el. que ha de
venir. Todos confiamos en tu oraClcn porque
es la mas eficaz. Si hay alguno qu.e I asi .no ~o
crea, ya está juzgado. Pero yo le dma: SI estas
enfermo, ¿quieres anar? si son ~~udo~ tu .d?lo­
res, ¿rehusarás médico que te v1S1te, mmedlcmas
que te puedan curar? Pues eslo ~s puntt~almen­
te lo que solicita con instanCla Mana en el
Templo: médico que venga de lo alto y cu~e la



ceguedad de tu alma, las heridas de tu corazon
con el bálsamo precioso de su luz, de su doc­
trina, de su verdad, en una palabra con su
mismo cuerpo y su mismo sangre en el acra­
mento del Altar. Bien sabeis que el hombre
tiene dos substancias, corporal una y espiritual
otra: ql;le en ambas está enfermo, que no ola
de pan VIve el hombre sino tambien de la verdad.
Pues todo el hombre comprende la peticion de
Maria. No se busca á si misma exclu ivamente
cuando está al abrigo de un mundo falaz; no
ha entra?o en aquella casa religiosa para e tal'
en una VIda cómoda y ociosa, sino como lo veis
:pa~a mediar entre el . hombre perdido y Dios
urnCú reparador. ¿QUIen no se edifica de su
caridad? Maria en el Templo está dispuesta á
ser para el hombre otra víctima como lo ha
sido ya. para Dios. Que esto fuera asi, vosotros
lo sabeJs por lo que posteriormente habeis co­
nocido. Luego no me negarf-is la importancia y
aun la necesidad de aquella vida casi claustral
de la joven Maria. De esta accion particular
suya, vosotros deducireis las ventajas sociales
de las almas que la imitan.
To~a de Dios por el amor que le profesa, y

por DIOS toda del hombre en caridad, bOa po­
drá decir. que son suyas las palabras de Salo­
m~n?, «MI amado es mío, y yo soy suya.» Dios
bajara para el hombre y será todo suyo; María
está en latierra y tambien será toda para el hom­
bre. Dios y María. ¡Qué, objetos tan interesantes
se hallaban en aquél templo! Dios santificó ellu-
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gar de la Yi ion de Jacob. ¿ o vei n la casa de
María la escala de Jacob los ángeles que llevan
las oracione de la Vírgen y lo que son porta­
dores de la órdenes del Altí irno? ¿Qué olor,
que suavidad no se comunicaría obre todas
aquella alma que participaban de la compañía
de María? María e la santificacion per onifica­
da. o es traño que u palabra ean dulces
como la miel; sus miradas r velan cumplida­
mente una alma la ma noble y pUl'a que jamas
pueda conocerse. Bandada a afable, cümpasi,a,
la vierai ntre aquella almas dicho a comu­
nicarse in aparato y repartir con ella los. c.ui­
dados domé ticos. Su trato era una e pamlOn
de benevolencia universal qu salía del cnrazon.
No se advertía nada en sus acciones que no
fuera conveniente. Su alegría no era superficial,
ni su voz anunciaba nada qu procedie e de un
fondo de amor propio. Su exterior estaba arre­
glado con tanta armonía, que el ademan de su
cu rpo era la imágen de su alma y un completo
modelo de todas las virtude: hacía largos
ayunos y no escogía para alimentarse lo que
podía recrear la sensualidad, sino lo que basta­
ba para sostener su naturaleza. Era la primera
en las vigilias, la mas exacta en la observan­
cia de la divina Ley, la mas profunda e~ la hu­
mildad, la mas perfecta en todas la 'ITtudes.

No pensaba en presentarse aunque hermosa,
ni en ataviarse aunque jóven, ni en engrande­
cerse aunque noble, ni en enriquecerse aunque
pobre, y ocultaba con esmero á los ojos de to-
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Hijo Yiuo á revelarla á los hijos de los hombres.
~ntre los grande acontecimientos cu ya memo­
ria consagra nuestra religion, este es sin duda
alguna e~ que, ocupa el lugar mas preferente,
porque VIene a el' el primel' e labon de la lar­
ga cadena de prodigios que forma la hi toria
de la humana redencion. En efecto atiYidad
Pascu~, Asuncion, Pentecosté sup~nen la En:
carnaClOn del Verbo Eterno, y la Encarnacion
del Verbo supone la Anunciacion de María. Así
p~es esta fi~sta se refiere principalmr.nte á la
VU'gen Santt ima. Dios, como tt1dopoderoso que
es, puede obrar independientemente de las cria­
turas: mas para dar al hombre, aun despues de
su calda, una elevada idea de su dignidad lo
to~a comunmente por compañero en la r~ali­
zaClOn de las obras cxteriorbs. De este modo
vemos. que. ~socia á Moises á su omnipotencia
pa~a librar a los hebreos de la servidumbre del
EgIpto, le €:ncarg~ la promulgacion de u ley
y lo pone por medIador al hacer su alianza con
~l pueblo de Isra~l. Despues asocia los profetas
a las luces de su mteligencia infinita para reve­
la~ al mundo los secretos de las cosas futuras'
~Sl co~~ ma.s. tarde asociará doce pescadore~
a. la mIslO~ dlvma de su Hijo para la conver­
Sl?n del ul11verso. Hoy vá á asociar una humilde
VIrgen ~l. cumplimiento del mas estupendo de
los prodlglOs: Su hijo, el Verbo eterno, ha re­
suelto revestt~'se de ~uestra naturaleza. El, que
todo ]0 ~a crIado, bIen pudiera prescindir de la
cooperaclOn de toda criatura; mas apesar de
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to quiere tomar un cuerpo formad? de l~

u tancia de una mujer. En consecuenCIa, deCl­
de e anunciar á ta mujer privilegiada la elec­
cion que Dios ha becho de lla y á tal fin eligirá
al Arcana 1Gabriel para que yaya c mo emba­
jador á p~dir el con entimiento de María. .

¡Ved, aqui con que miramiento no trataD!osl
La tie ta de la nunciacion ti ne por objeto
honrar la ro moria je aquella mbajada la mas
importante de cuanta hubo jamás. Está ~es­
cubierto el a 'unto escucbadme.

En f cto, ¿Qui n es el que ~via e ta em-
bajada? El ey, de. los Reyes 4QUlén s e~ em­
bajador? Un PrtnClpe de la orte~ Cel.estIal ¿A
dond se le envia? A una pequena Cludad de
Ga1ilca, llamada azaret, ¿A quién e envia?
A la criatura mas grande, mas. au~usta r per­
fecta de cuanta han pi ado y pI aran l~ tierra.
¡,Quién es pues sa criatura? ¿es una Rema, Se­
ñora del mundo? Nó: es una Vír~en .de sang.re
real, pero pobre y d sconocida, a qUlen su m­
violable pureza de alma y cuerpo, su perfecto
amor y absoluta sumlsion á ~ios, dan un lus­
tre muy superior al que pudIera darle 1 cetro
roas poderoso. Razon human~, razon degene­
rada, mira y aprende. La elpCClon de una pobre
Virgen para el cumplimiento del mas .1I1efa­
bIes de los misterios es una pruelH:1. senSIble de
que á los ojos de Dios nada valen los tesoros y
dignidades de la tierra, ni hay verdadera ~ran­
deza fuera de la que dÜ"!Iana de la anttdad.
¿Lo entiendes ahora? Pero sigamos al celeste
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embajador y veamos como de empeña su co­
misiono

Llega á presencia de María a la sazon en
que inclinada su cabeza hacia el punto del cielo
donde estaba el templo, ofrecia al Dio de Jacob
su oracion de la tarde. El Angel uno de los
siete que asistfln á la die tra de Dioll. humilló e
ante la Virgen Inmaculada; y cual i la viflso
en el elevado trono donde domina los anto y
los Espíritus Angelicos, Dios te 'ah-e, Hena do
gracia, la dijo inclinando su cabeza radiante.
No era aquella la primera vez que se aparecían
los Angeles á las mujeres; tambien se aparecieron
a Sara y á Agar, pero en ningnn caso vemo
]a~ demostraciones de respeto que el Angel Ga­
brIel hace á María. Como si dijera: Yo te sa­
ludo como el objeto mas digno de la conside­
racion del Altísimo. Abrahan, Isaac, Jacob los
Patriarcas, los Profetas, San Juan Bauti t~, el
mas grande ~ntre l\1s hijos de los hombre, po­
seen la graCIa, pero con medida' ma tú ó
María, la tienes en toda su plenit~d. El ~ñor
es contigo. Que es lo que dices, Arcangel anto.
¿No estaba el eñor en Moises con. u po.
del', en los Profetas con su sabiduria en Da­
vid con su bondad y ha -ta en toda 'las cria­
turas con su inmensidad? Estas palabras de­
bilitarán el sentido de las anteriores. o lo te­
mais. Lo que significan es que el Señor e tá
en Maria, no como hemos dicho en los Pro­
fetas, nó como está en todos los justos con
aquel1a gracia santificante que produce los /n-
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}os . en los e cojidos con aquella e pecial
proteccion que les conduce al termino de la
f licidad; sino que está con Maria en la rea­
lidad de la per ona adorable del Verbo que
vá á formar e un cuerpo con la ubstancia
de aquella iJ'gen, en cuyo eno reposará,
como en una nueva arca de alianza por e­
pacio de llueve me es con su di,inidad y su
humanidad. He aquí como el Señor está con
Maria: y e te nuevo elogio ¿no aumenta el
primero?

Pero Gabriel continua: «Bendita tu eres en­
tro todas la mugere.H ¡Pues que! Adán,
Noe, Abraham, M ys 5, David, los Profeta
¿no fueron acaso bendecidos? i 10 fueron,
pero nó como Maria. La bendicion de aque­
llos era limitada, era comun á muchos, y
tenia por objeto la consecucion de un fin parti­
cular; al paso que la bendicion de María es la
bendicion de las bendiciones, la plenitud de to­
das las obra, una bendicion exclusiva. incomu­
nicable. E bendita entre todas las mujeres'
Dios se vale de ella con referencia á todas las
demás p'}r onas de su sexo para levantar la
maldicion en que incurrió el género humano;
por esto, de hoy más toda las aciones la
bendecirán.

M'l.ría e perimentó cierto sobresalto á la pre­
sencia del brillante mensajero que la llevaba la
órdenes del Eterno. Acaso temió cual Moyse
ver á Dios y morir: acaso, como opina S. Am­
bro io, alarmóse su virginal pudor al ver á este
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hijo ·del Ci~lo, que seI?ej~nte á un rayo ~e luz
se introducla en la sohtarJa celda donde mngun
hombre penetraba; acaso confundier~n u hu­
mildad la sumisa actitud y los magmficos. elo­
!rÍos del Angel. Sea de esto lo que se qUIera;
~l Evangelio refiere que se turbó María, y qu~
aspiraba aunque en vano á c~~prend l' por. SI
el obj eto de la sorprende~tevIsIta. y el ,entldo
de la misteriosa salutaclOn ánge1Jca. Turbase
María. Sí la Vírgen de Juda se turba, porque
sabe que' las alaLanzas son 1 .artific~o de que
se vale comunmente la seducclOn; turbase ~a

nueva Eva, porque se acuerda de .que la ,PrI­
mera Eva fué víctima de la adulaclOn. ASI es
que guarda un modesto silencio pensando .que
eB lo que puede significar aquella salutacl~n.

¡Cuantas almas inocentes se han corr.ompldo
por no haber usado de la I?isma precauclOn q~e

Maríal AprE:nded con su ~Jemplo" vírgene CrIS­

tianas, aprended con su ejemplo a desconfiar de
las alabanzas y á cerrar los oidos á la seductora
voz de los aduladores. María se turba no so~o
por que es pura, sino tambien porque es humIl­
de. Las almas santas no pueden tolerar las
alabanzas porque se conocen á si mism~s y cono­
ciéndose se desprecian y atribuyen á DIOS lo que
en si pueden tener de bueno. Tal era María: ¿r
nosotros?.. ¿nos turbamos tambien cuando
oimos que nos alaban? . ,.

Notando Gabriel su turbaclOn, dlJola con
dulzura. «No temas, María, ~o~que has hallado
la gracia ante Dios. ConcebIras en tu seno y
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parirá un hijo á quien darás el nombre de Jesús.
E te será grande y e llamará hijo del Altísimo.
Dio le dal'á el Trono de su padre David: rei­
nará eternamente en la ca a de Jacob y su do­
minacion no tendrá fin. Así pues será, ó Maria,
madre d Dio. He aquí el misterio: ¿consientes?
Tu pureza y tu humildad no padecE.rán el me­
nor detrimento. Con iente, Vírgen santa, con­
siente; no dilates la salvacion del mundo: pien­
sa que de tu con entimiento depende el que
tengamo un salvador.» María anonadándose an­
te los divino decretos, dijo al mensajero celes­
tial con la humildad más síncera que jamás se
vió. «Hé aquí la esclava del Señor, hágase segun
su palabl'a.» A la sazon de apareció el Angel, V
el Verbo encarnóse para habitar entre nosotros:
A í se trató entre el Angel de luz y la segunda
Eva el negocio de nuestra salud, reparandose
gloriosamente la falta de la Eva pecadora que
con el Angel infernal conspiró en nuestro daño:
a í una mortal fué levantada á la incomparable
dignidad de madre de Dios, y una Vírgen madre
confundió por un milagro uniendo lo, estados
mas opuestos y divinos de su sexo. En este
mi terio, dice S. Juan Crisóstomo, no pasemos
adelante, ni preguntemos cómo el Espíritu San­
to pudo obrar tal maravilla en la Vírgen. Esta
gelleracion divina es un abismo profundísimo
absolutamente inaccesible a las investigaciones
curiosas. El Verbo se encarna, es decir, toma
con un cuerpo humano formado de la más pura
sangre de María y una alma humana que, al
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brenatural á no e tal' acompañado duna fé
viva en el Me ias prometido, nacido de una Ma­
dre Virgen. El seno de Abrahan,en donde e
habían reunido lo ju tos de todas la !!enera­
ciones, era el lugar de los creyentes de la anti­
gua ley, y aquí únicamente bajó el libertador
Mesías y N. S. Jesucristo á romper para i m­
pre las cadenas de su pri ion JOh fé ¡nt re ante
evacuada en este momento porque vieron al
hombre Dios en toda su Gloria! jUh incredulidad
confundida, tu sentirás de hoy en más y para
siempre las terribles, las espantosas consecuen­
cias de tu negacionl Que será de tanios católicos
que algunos la olvidan culpablemente mientras
otrosla ponen en duda y aquéllo& la combaten in
pudor. ¿Qué??? o es verdadera la historia del
Evangelio en el todo yen la parte de la En­
carnacion del Verbo divino? No, no convirtais
un objeto de consuelo que os propone la Iglesia
Católica para creer, en un arrepentimiento
inútil por abrazar un error que os ofrece la
heregía. La Iglesia no se engaña, no puede
engañarnos; tanta es su autoridad para mante­
nernos firmes en la fé, que obligó al Gran Agus­
tino á pronunciar aquella cél bre sentencia.­
No creería yo, dice, al Evangelio, si la Iglesia
que es el único juez no me lo ordenase-Es muy
cierto que las divinas Escrituras nos hablan de
la Encarnacion del Verbo, pero tambien es
sabido que los apóstoles la explicaron en el
Símbolo, y mas tarde en diferentes ocasiones
con motivo de las heregías explicó la Iglesia
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este dogma de fé, condenando á los Marcionitas
á los Eutiquiano, Monotelitas, Arrianos, esto­
rianos. Apoyados sobre estos fundamentos has­
ta es razonable nuestra fé y de absvluta nece­
sidad el creer la Encarnacion del Verbo anun­
ciada por el ángel á María. Dominus tecum.
Sea pues la proposicion que forme mi discurso
como objeto de vuestra atencion, ó creer con
fé viva en el misterio que nos ocupa ó conde­
narse.

Está definido como regla de fé que para sal­
varse es necesario creer esplícitamente los
misterios que pertenecen al principio, al medio
y al fin: es decir creer que el Hijo de Dios se
hizo hombre en la purísimas entrañas de María
Vírgen por obra del espíritu Santo, que murió,
y que resucitó, subió á los cielos enviándonos
al Espíritu anta, y que volverá á venir á
juzgar á los vivos y á los muertos. ¿Y habrá
en este auditorio católico siquiera uno que
ignore tan importante revelacion? no me lo per­
suado: menos me persuadiré todavía que haya
quién no lo crea: no obstante encuentro dos
cosas que se hacen necesarias advertir. Prime­
ra la fé cuasi apagada de nuestro días. La
segunda la circulacion de libros ponzoñosos que
matan la fé. Cualquiera que refieccione un poco
sobre estos hechos convendrá conmigo en esta
triste verdad. Si se esceptúa un corto número
de verdaderos creyentes, ¿qué juicio podemos
formar de la mayor parte? ¿Es ó no práctica la
religion? A consistir la religion en la teoría ó
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en una simple fórmula de Credo, diría que nin­
guno de vosotros se condenará, diría ma : que
sois de un acendrado catolicismo porque os v o
estos días y otros días en que se celebran los
misterios sobredichos reunidos en derredor de
los tabernáculos del Señor: porque nadie quiere
abandonar las Tradiciones. o reprobaré en
yerdad vuestras solemnidades, ellas on la es­
presion mas fiel de la revelacion: por ellas po­
demos elevarnos á la altura correspondiente
porque son lo que en el mundo visible lo que es
la palabra respecto al pensamiento. Por la en­
carnacion del Verbo divino anunciado á María
conocemos al Dios invisible, conocemos sus atri­
butos en particular su justicia y su misericordia.
conocemos que María es Madre de Dios hecho
hombre; conocemos igualmente Iluestro abati­
miento por el pecado y nuestra necesidad para
la reparacion: conocimientos todos rle indispen­
sable condiciono ¿Pero qué importa conocerlos,
si nos abstraemos de su aplicacion. Si por una
parte los creemos, ¿no claudicamos por la otra?
Esto es creer á medias, y la fé ha de ser ente­
ra, no agrada á Dios el sacrificio de la razon
si no se le ofrece juntamente el del corazon.
El cristiano, dice San Pedro, es hombre del
corazon: por aquí comienza la santificacion y
de aquí se derrama al esterior: no es la ley del
Evangelio como la ley de Moisés: en esa se daba
principio por afuera para venir al interior: pero
no así en la ley de gracia. Cristianos que me
escuchais, no os engañeis torpemente, haced
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alarde enhorabuena de creer, de celebrar este
mi terio y tocio los demás con. toda ~a majestad
y grandeza po ible; peN al mIsmo tiempo. com­
pon d vue tro corazon con 10 que .p:of~ al : no
mintai al E píritu anto. no os dl~dals en ?os
campo. i J ucri to es vue tro DIOS egUldle
á él 010 ob ervando todo 10 que os ha mandado:
de otro ~udo no serei , no podreis el' su hijos,
y por con iguiente vue tra condenacion erá in­
falible tanto ma cuanto que de pues de ha­
ber ido llamados, os habeis hecho réprobos por
vup. tra culpa. .

o podemo m nos de lamentarnos los
ministros d -1 Dio vivo, al ob ervar la mez­
colanza d los Cristianos entre sus creencias
'pura n si mismas y en las co Lumbres tan
desarregladas' en cada uno de ellos e han levan­
tad0 do, alta;e y en los dos se ofrecen inc!en­
'0 , pelo os engañais en la coho.n~staclOn:

vue tras (".1' encias, y vuestras tradlclOn~s. no
O' permiten abar.donar del t?do la. RehglOn,
pero vue tra pasione al ~I mo tIempo. han
adquirido d ma iado a cendlOnt. e qUIere,
y se ú tima la virtud, se recoml nda la: ';10­
ral. pero en la realidad el fra~d , la I~JUS­

ticia, la iniquidad, la s n uahdad domllla~:

teneis Rcligion cri tiana Gll el nombre y SOIS

Gentile en adorar tantos Dioses como on
yue tros vicíos. Sepulcros hermoseados por
afuera, paredes blanqueadas por el arte, cis­
nes con blancas plumas, pero que dentro con­
tienen corl'upcion son obcuridad y de una

3
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carne negra: tal es la Religion del dia. En
una palabra, apariencia en creer é inmora­
lidad en 'obrar. Y ¿con esto quereis salvaro ?
Entonces seria fingir un Dios ignorante que
no conoce el mal, un Dios ciego que no lo
vé, un Dios sin poder par~ castigado.

No os equivoqueis, amados mios; sabed que
un enemigo astuto estudia con cuidado vues­
tra religion, y es para quitaros hasta la su­
prefiGie de vuestro catolicismo y dejaros en
toda vuestra desnudez: nadie diga que exa­
gero. Quien se queje de mi advertencia, no
será tan inocente que así no lo vea. Las co­
munícaciones de fieles con infieles, de cató­
licos con protestantes, de sencillos con malicio­
sos, de hombres de buena fé, pero débiles, con
otros pérfidos y obstinados ¿os par ce que
no os disponen á perder la fé absolutamen­
te? Les habeis abierto en mal hora la puerta
de vuestro coraZOG por los vicios, y estos
ladrones de la gracia no son tan ciegos que
no vean muy facil la entrada: han entrado si
desgraciadamente como la serpiente en el
Paraiso. ¿Y qué os dicen de palabra? Que
para salvarse basta la fé, que la confesion
es un pasatiempo, que la Comunion es una
figura; que Jesucristo no es Dios, que María no
es madre de Dios. ¿Y lGS ois~ y ¿os asocias
con ellos? ¿Y ,cuándo os parece que se atre­
ven á insultar vuestra Religion de este °mo­
do? En aquellos momentos precisamente en
los cuales os ven desesperados. Si vosotros
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renegais de la divina Providencia, i voso­
tros blasfemais el anta nombre de Dio , si
si desechais á Maria Sma. y ello os o en, ¿que
os han de decir? que hacei muy bieu. al­
culad los que sois mas capaces de refle­
xion, ha ta donde puede segnir la conver­
sacion y que iendo continua los r ul­
tados que dará. Añadamos á esto los libros
que po een en us mano: en ellos se pin­
tan las pasiones como inocentes de hahogt1s,
los errore como yerdades y la verdades
como delirios de una fanta ía acalorada: la
opinione segun ellos son libres, porque el
pensamiento no debe star sujeto á regla
alguna: de manera que podei pen al' y obrar
á vuestro gusto y antojo. Segun esto decid­
me con franqueza, ¿e tá en peligro vue tra
fé? De otro modo; ¿vuestra fé presente es
la misma que la antigua? Si pues la ve­
1II0S tan debililada, ¿que os anunciaré para
el porvenir? Lo cierto es que los enemigos
de la fé estan vanagloriandose d su triun­
fo, y no lo miran lejano: tienen razon para
esperar, confian en vosotros mi mos por vues­
tros vicios, confian en la época que les es
tan faborable, confian en su poder porque os
consideran débiles. connan en fin en que
sus Biblias y otros. productos nefandos de la
prensa contribuyen eficazmente á sus designios.
Esto se vé, esto se toca, y todavia ¿no dis­
pertareis de vuestro letargo? i sllis indife­
rentes á estos avisos de vuestros mini tros,
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Ave lo que vosotros e cuchais: Eva es el peca­
d?, nombre de ignúmiuia, pero Ave es la gra­
CIa, nombre de gloria y de honor: dos nombres
que se contr!1dicen ,como el vicio y la \'irtud,
pero /lue la virtud t~llI~fa del vicio. Y para que
nada falte al cllmphmlento del misterio, para
que tod? sea regene~ado, Ave es Adán, como
Ave es a Eva: es deCir que entre los dos culpa4

ble~ de Adán ): d~ Eva, que con Adán y Eva
esta la V, que slgmfi?a la Vi~gen saludada por
el. An~el. Una epreslOn de DIO es siempre un
mlst~rlO y profundo mi terio, y todas sus obras
conslder3:das en conjunto ó separadamente lle­
van e~ mismo. sello, Que estraño que la nueva
creaclOn comience desde su principio misterio­
samen~e'l L?s SS. Padres, poseidos de esta idea
y mas ~lummados y zelososquenosotros, han mi­
r~do siempre hasta las letras que componen las
sll.abas, y nos han legado un raudal de con')ci­
m18ntos de los que nosotros no somos capáces
por la superficialidad de nuestro talento y ma~
aun por la poca fé de que estamos animados
~s~o es tan cierto que si nosotros hubiesemos d~
VIVl\' de nuestras luces solamente y de nuestros
propios sentidos sin haber heredadado de nues­
tros ma!ores, podríamos afirmar sin temor á la
dud,a que caeriamos irremediablemente eula es­
~upldez y ~n la brutalidad. Por esta. razon las
oradores Sagrados consultan de consuno los co­
mentarios, las exposiciones de los SS. PP. sobre
los testos sagrados y alimentan al pueblo fiel
~on su doctrina} al paso que con sus respuestas
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de hacen todas la cavilaciones de la heregía,
de la atrevida filo ofia, que quiere sembrar el
error en el hermoso campo de la Iglesia. No
temai , católicos. Para una página de la men­
tira y de la fábula tenemos libros en folio que
no se han de truido ni quemado todavia y ellos
para vosotros J no otros son el gran faro que
no alumbra al través de una época tene­
bro a. La palabra divina que ois, las explica­
cione que de uno uotro modo escuchais estos
dia acerca de esa gran Señora, todo, absolu­
tamente todo es sacado del arsenal de nuestros
primeros padre n la fé: y no como quieTa,
porque en su tiempo no faltó la heregía y una
hereg[a tanto mas temible cuanto mas sutil; y
no creo que 10 h rejes de hoy sean mas refina­
dos en discurrir, aunque pueee ser sean mas co­
rrompidos en obrar. A tales enemigos correspon­
día tales def~msores: jamás el Señor abandona
su cau a y la cal) a de Dios es la Virgen Ma­
ria. Ya me comprendeis á donde se dirigen ya
mis palabras, á manifestaros con los Stos. Pa­
dres y la Iglesia contra todos los errores pasa­
dos,pre entes y futuros la doctrina que encier­
ran las misteriosos palabras del Ave. Escu-
chad tc.

Efectivamente, amados mios. En las pocas pa-
labra que pronunció, el Arcangel para saludar
a María, se manifiestan los secretos de la vida
durante quince años. En este ti~mpo crecia en
gracia y santidad á los ojos de Dios por un
aumento indefinido, pero que nosotros lo vemos
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en algun modo al reconocerla llena de gracla.
JO que bella eres María! Jama, ni la 'ombra
del ma minimo pecado es tUYO en ti y por to
la gracia se dejó ver en ti en toda u fuerza.
mas radiante que el Sol y la Luna en su pleni­
tud. «In Sole po uit tabe1'l1aculum snum.» E'te
e tado ee gracia convenía á la que luego tenia
que ser la unica e cogida para matl1'e de Dio . La
gracia de Dio la previene J nace Inmaculada;
la gracia es su compañera in eparable y la ador­
na de sus dones, es su fortaleza y de ,"ictoria
en victoria, de triunfo en triunfo la eleva como
el arca de Noé sobre los montes ma alto de
todos los espíritus celestiales. ¿Quién e vé en
tanta gracia? Tampoco se conocera. alguuo en
tanta Gloria. Estos efectos de la gracia fueron
completos en MarI¡ y se complace en que 1l0­
sotros la saludemos como el Angel. E ta es la
primera prerogativa ) la primera alabany-a. O
alabarémos nuevamente, Virgen María, porque
vemos á Dios en Vos. Raro mi terio, milagro es­
tupendo, pero revelacion importante. Yo sé, Ca­
t6licos, que están con Dios los que e tán pn gra­
cia, porque la gracia es una participac:ion ura ;
pero aquí María 110 solo está COI] Dios sino qUf'

Dios está con ella. ¿Quien es este Señor de que
nos habla el Angel? Os diré con lo S. Padre..
que no los cito por no molestar dema iado; e
la Sma. Trinidad.

Sí, la SSma. Trinidad, que desde el principio
está con eUa pre ervándola de toda mancha,
asistiéndola en todas sus operaciones y COllser-

...
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vando para í un te oro tan pn'cioso. A partir
d d e te punto la Trinidad de la personas se
o tenta de un modo ingular. R .cordemo con
jubilo catolicu que aquí o reproducen aquellas
palabras el J G nc i .-Hagame, al hombre á
nue tm imáO'en J emejanza.-Confronterno la
primrra formacion con e ta egunda. ¿Quién
formó 1primer hombre, de que lo formó, quien
crió su e I'íritu? Que ignifica.- Hagamos.-jO
Trinidad ma. \' adorable! El hombre es Yues­
tra imágen; í católicos. El Padre, el Hijo yel
E pÍl'Ítu anta dejaron el sello de su unidad' en
esencia y de su trinidad n per onas en su es­
píritu; hicieron qu I cuerpo y 1 alma, ubs­
tancia di tinta entre sí, con tituvesen una na­
tural za, Única que se llamase hombre' hé aquí
el hombre primitivo que no ti ne padre en su
origen, pero que una tierra virgen le dá de su
su tancia. Pue bien: Dios que hizo al hombre
sin n cesidad del hombre, -luiere regenerar al
hombl'e r tia' ando las mi 'mas operacione . La
tierl'a era maldita, y era preciso otra mat~l'ia
creada que fuera Vírgen, quo se con erva e
Vírgen }' que siempre fue e Vírgen. Desde lue­
go ad ertirei , catolicos quien debe el' e ta
nueva tierra d donde e han de formar nuevos
Cielo . María, sí, tu eres á quien el Padre el
Hijo y el E píl'Ítu anto dicen hoy-Hagamos­
Inmaculada ere de de el in tante que recibi te
el ser, y hoy el Seiio1' es contigo de un modo
muy diferente y especial. El P~dl'e te cubre
con su sombra; el E píritu Santo viene á tí, Y
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el Hijo desciende en tu casto seno, ?e lD;0do que
no está contigo tan solo po,: su gracla~ SIDO tam­
bien personalmente. El Senor es contIgo: el Pa­
dre elevándote á la dignidad de M~dr~ ~e su pro­
pio hijo, el Hijo conservando tu vlrglDldad Y el
Espíritu Santo santificando tu cuerpo Ytu alma
con.una santificacion incomparable. En una pala­
bra: la SSma. Trinidad es contigo como en su
templo vivo: el Padre es contigo como,e.n su Hi­
ja; el Hijo como en su Madre Y,el Espm~u au­
to como en su Esposa. Que.~a~? El Se'Y1o~, el
Verbo divino será contigo; vlVlra por e paclO de
nueve ~eses en tus entrañas virginales; jugará

en tus rodillas te prodigará sus divinas caricias,
, • I d t'

durante treinta años, no se separara e 1; c.oT?o
obediente hijo te prestará todos lo!' serVICIOS
que le pidas' con sus diarias conversaciones t.e
instruirá, te' consolará y te llenará de contínuas
gracia~., Dural~te su pública vida tam~oco ~e
separara de b; lo mIsmo que en su Vld~ prI­
vada: estará contigo en las bodas del ~ana par~
continuar haciendo tu voluntad; conbgo estara
tambien en el Calvario para darte una ultima
prueba de amór confiándote á los cuidados ~el
discípulo querido. Despues dé su ResurreccHlu
te vendrá á ver la primera, y despues d~ .su
Ascension te llenará de los dones del EspIrltu
Santo con más abundancia que á t'ldos los Após­
toles y los Santos juntos. Cuando estaras á
punto de abandonar la tierra, correrá á tu en­
cuentro y te re.cibirá en sus brazos para con­
ducirte triunfante en cuerpo y en alma al re-
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cinto d su gloria y colocarte triunfante á su
lado por toda la eternidad. «Dios te salve, llena
ere de gracia, el Señor es contigo.)l

«B ndita tu eres entre todas las mujeres. 1I

Hé aquí, amados mios la tercera é incompa­
rable escelencia de María y la tercera alabanza
que le tributamos. ¿Quién jamás ha sido, es, ni
sera bendita como María? El Arcangel lo dice.
«Entre todas la mujeres, eres tu bendita. Yo no
me hago cargo por ahora de Débora, Jael, Ju­
dit, E ter, de Abigail, ni de Raquel y Rebecacon
todas las qUA figuran á Maria en el antiguo tes­
tamento: estas la representan por partes; María
escede á todas juntas. y si no, ¿quién reunio
como María las bendiciones de la Vírgen y de
la Madre? Las bendiciones de la Virgen son la
pureza continua y sin mancha del alma y del
cuerpo: estado sublime que en todos los pueblos
aÚn paganos, ha valido á las Vírgenes los ma­
yores honores y hasta un respeto religioso:
que les vale todavia iguales prerogativas entre
las naciones cristianas, y que en la córte celes­
tial les valdrá la gloria exclusiva de seguir al.
Cordero inmaculado en todos sus eternos pasos.
María ha gozado, goza y gozará siempre más
eminentemente que cualquiera otra de las ben­
diciones de la Virgen.

Las bendiciones de la Madre son la fecundi­
dad y la perfeccion de sus hij os. María dió á luz
á un hijo que vale más él sólo, ipfiuitamente
más que todos los hijos juntos, y puede decirse
que es Madre de mayor nÚmero de hijos que
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somos materialistas, somos creyentes con la. fe
de la Iglesia Católica. Por esta razon nue tra
alma se complace grandemente al cont mplar
á María, á esa tierna Virgen á ese paraiso
celestial. á ese vástago de la r~iz de Je é que
nos dá como fruto bendito de su vientre al Di­
vino Jesus. Jesús. he dicho sí; J sÚs como hom­
bre es de la naturaleza de María VMaría e de
nuestra naturaleza. Je ús pues nós pertenece
como nos pertenece María; pero le us no es
hombre solo, es Dios al mismo tiempo púr mas
que los Ebionitas del siglo primero condenados
por ~an. Lucas, los Gnosticos del segundo, los
PauhaDlsta~ del tercero ,Ilos Arrianos del cuarto,
los Nestorianos y Eutiquianos del quinto y
todos los otros hasta los indiferentes <le nuestros
'~as digan l~ cOlltrario. Maria es madre de Dios.
SI, y JesUCristo en cuanto hombre tiene madre
y no tiene padre, pero en cuanto Dios tiene
Padre .y no tiene Madre. Son dos .filiaciones
reunidas en una persona divina solamente. E ta
es, cató~icos, la do~trina de la Iglesia y esta es
la doctrma que creIs. Y esta doctrina ¿.no re­
crea vuestro espíritu? ¿no son mayores las ma­
ravillas de Dios en el órden sobrenatural que
en el órden puramente material? ¡Ha aO'~tado
Dios su p~der creando la naturaleza poro bella
que sea, sm reservarse para la criatura moral
éintelectual? Eso nó. Hay nueve coros de Ange­
les, ya lo sabeis, divididos en tres gerarquias;
nosotros lo somos, tambien en parte y
para todos Jesús es el fruto bendito del
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\'ientre de María. Avivad vuestra fé, Ycon ~lla l~s
ojosde vuestra alma descubrirán campo mas anI­
mados, agua más vivas que salt~n h~sta la
vida eterna' y sino ¿que es la IglesIa ~rlUnfan­
te? Pero si quereis fijar vuestra atenclOn en ~a
militante, en el seno de nuestra augusta Reh­
gion aquí mismo, en nuestros altares. tenemo~
una Imágen y una realidad. Esa efigIe es ,de
Maria y de María verdadera madre de Jesus.
Qué bella S! o hay un prado .sembrado de
~o a y ja:l,mines que se la asemeJe.. u aroma
transporta suavemente nuestros sentJd?s y ena­

ena nuestro cúrazon. 10 fruto bendito d~ .tu
~ientre! Jesús, sí Jesús, es la mi ma bendlclon

01' esencia, pste es el fruto del árbol de. la
~da plantado real, verdadera y substanCIal­
mente en 1august(\ Sac;amento d~l Altar. V.eJ
aquí ya á donde vienen a para~ I?IS palabras. á
manifestaros lo:> frutos de bendlclon que se con­
tienen y podeis sacar de la la Sagrada Comu-

nion. - t' aAcercaos pues á esa montana san a, a es
zarza misteri~sa que arde y no se consume;
pero acercaos vivos en la fé, sanos en el alma,
modestos en los pies, man?s.y cabeza .como
Moises pues la tierra que plsals es bendita, y
recibir~is de Dios como el caudillo de I~rael,
virtud y gracia, los dúnes de que fué ungido el
salvador Jesús para libraros de ~uestros pode­
rosos enemigos, y os adornareIs de ?-onor y
gloria no solo delante de los Angeles SIlla taI?-­
bien á los ojos db los hombres. ~ o lo dudeIs.
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En la Sagrada Eucari tia e tá 61 contro rI la
-luerza ,p~ra lo debile, el faro de luz para el
entendImIento contra el error, y probarei á
·t~do el mundo que ~oi fuerte y sabios en me­
dlO, de vue tra ,~nc¡Jlézy pru?encia evang Iica.
MOlses confundlO á Farao:l mcredulo. dillldolf;
prueba que no podia r sistir obre la verda­
dera divinidad del Dio de Abran confundió el
poder dd de~onio en sus mago~, retiránd se
~stos de l~ VIsta del enviado de Dios, y por ul­
timo ,aneg;o en la agua á los egipcios quedan­
do viCtorlOso. ¿Y pen ai vosotros que o fal­
ta el poder de Moises para obtener iguales
resultados? Aquel1a vara misteriosa de Moi es
una vez construido el tabernáculo, e depo it6
en una urna y allí habítaba Dios en medio del
pueblo para ser su fortaleza y su consejo ro­
deado de una nube magestuosa: desde allí el
Señor de los ejércitos comunicaba sus órdenes
de batalla y vencia en Jericó, arruinando sus
murallas al eco de ~as trompeta '; más despu s
Gedeun con tres Clentos soldados y in más
armas que otros tantos cántaros de barro con
una luz en una mano y un cla rin en la otra
derrotaron a los Madianitas. Viva imagen por
cierto de las victorias de los fieles en todos los
tiempos contra la triple alianza del mundo la
carne y el demonio. '

y se coligaron las potestades de la tierra
hi~ieron armas juntos para destruir á Dios y s~
Cristo, pero los defensores de la fé sostuvieron
la lucha y triunfaron. Por coraza se pusieron
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la verdad, por espada la oraci~n, por. mu~o
de defen a su cuerpo. mas por senal de VlC~Orla

á. Jesucl'Ísto Si amados míos; volved l~ ~sta,

hácia atrás: ¡,veis aquellos grupos de Cristianos
primitivos ora reunidos en una casa ó ep un
. ubterráneo, ora dispersos por los c~mpos y
los monte ? Pues ellos son los qu~ el VIento de
la persecucion los agi~a Ifara dejar .e~ toda~
partes la señales mas Clertas de su dwzna f~r

taleza. Todt)s los días pelean y todos los dlas
vencen- Jesucristo está con ellos y no es estra­
ño. ';e' reunen y entónces se di.sponen. ~a. fé

n la presencia real de Jesucrlsto, la dIvma
palabra que los anima, el ejemplo que ~odos se
comunican entre sí, bace que sean lam~aras

dignas de arder dentro y fuera ~el Santuario en
presencia de los cielos y de la tIerra. No temen
al hambre porque estan saturados del pan Eu­
carístico en razon dil'ecta de su gran . de~eo, ~
semejallza del divino maestro que lo mstItuy?
perfectamente están asimilados en la substancIa
del cuerpo y san&r~ del divino J;led~ntor y P?r
so su vida es dmna y desafIan a ~a DJ.';leI te

para subir á la gloria. Si los trabaJ.os. SI los
alhaO'o, i las pa iones, si el demoDIo. pueden
di minuir o debilitar las ~u~rzas d~ .su forta:
leza, no los vierais, no tibIOS, ~\egligent~s DI
d scuidados en la sagrada Comul1lon. Comlan el
pan de carla dia para su cuerpo ,!per.o~ rocuraban..
mejor todavia el doble pan de la dmna p~la,bra

y el pan sobresll tancial del Verbo EucarI~tlCo.

Si. confundámonos, católicos. de nuestr: mdo-
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lencia y poca fé. Me parece e tar viéndolo
reunidos como en familia diariamellte á la me a
de los Angele participando del pan vivo que
baja de los cielos, y con respeto santo, con
una ~n ia sin límites uniéndo e entre j por
medio del Dio que los une, siendo todo para
todos y todo para cada uno. y no creai que
esto sea un dicho como quiera es un hecho
público de aquellos tiempos de fervor sobre el
que se apoyaba el establecimiento de la reli­
gion; no solo comulgaban diariamente los fi les,
sino que los veríais en las casas particulares y
en los viajes acompañados del S mo. Sacra­
mento: y cuando era eminente 1peligro delmo­
fir por Jesucristo se revestian del mi mo Jesu­
cristo l'umi"ndolo con sus propias manos. Esta
es la fé, católicos, qUf'. vencio al mundo, rlue do­
minó el vicio y que arrojó por el desi rto al
demonio: esta es la fé que suavizó la' costum­
bres cambiando la faz de la tierra, que armoni­
zo las familas, igualó h,s hombres en fraternidad
p.erfecta. Tan cierto esto es a í que para pro­
barlo apelaria ahora mismo á la Igle ia en la
concesion de sus gracias y á vosotro mi mas,
en)articular, á vuestras familias y á las fami­
lias y á las naciones: aún más. Los herege de
este:dogma, esos protestantes enemigoc:: nues­
tros. ¿porque niegan la presencia real de Jesu­
cristo en la Eucaristia~ porque si consiguieran
apartar á los fieles de sus altares, los harian
débiles, los harian ignorantes y esplotarian en
provecho suyo su debilidarl é ignorancia, Desde
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Enrique Vl1I hasta hoyes triste modelo de esta
verdad la desgraciada Inglaterra: qui ieran des­
truir el sacerdocio, y ya que en todo no lo con­
siguen, introducen al ménos una falsa idea en
el pueblo cristiano y es la de los respetos hu­
manos: este es un hecho que vemos realizado y
que así como la frecuente comunion civilizaba.
la ausencia de la sagrada m<o a mbrutece. ¡Ay
de las naciones que quieren vivir de solo panl
¡ay de la familias que 010 cuidan de lo terrenal
¡ay tambien de los casados, de los hijo~ de fa­
milias y m nore qu no comulgan! ¿Quién se
fia en la hacienda pública de un indiferente?
¿quién de cansa en un profano que tiene á
ménos pi al' el umbral del templo? Pero yo me
fiaré í, yo descan aré en el cri tiano que co­
mulga amenudo, y ¿porqué? porqne .TesÚ es el
fruto bendito del vientre ele María; porque Jesús
bendito bendice tambien al que lo recibe ben­
clice el cuerpo, Yreprime la mala pasiones y
es sobrio en todo lo entidos y miembros del
cuerpo: bendice 1 alma y la llena de virtudes,
y es justo, fiel, continente y humilde. Una fa­
milia cri tiaua que comulga, tiene la bendicion
en su casa; un pueblo devuto al 8100. "\cra­
mento es pueblo re petable, una nacion con
Dios es temible como lo ha ido la nue tra.
Llena está la historia antigua de hecho de e ta
naturaleza, Yllena está tambi n la bi toria de
la naciones católica cuando han e tado unida
al Dios de los ejércitos. r o hay fuerza in
union, no hay union sin Dios, no hay Dios sin

- -~ ---
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perios de la tierra, ni en los sabios segnn la
carne: mas alto que la tierra es el asiento de
la paz: paz perpétua que no sufre variacion.
¡O cielos, llovednos esa páz? y los cielos se
abren y la paz está entre nosotro,; fijad sino
vuestros ojos en esos aire, aplicad vue tras
oidos, ¿no veis no oís Angeles y voces de An­
geles á los pa tores? on los enviados del Padre
Eterno á te tificar á los hombres el pacto de
alianza por medio de u Unigénito y con ub­
tancial, son los embajadores de la rehabili­
tacion de la criatura con el Criador por medio­
de Jesús. Paz pronuncian desde las alturas, no
del Sinaí entre relámpagos y fuegos, sino rodea­
dos de una lu7. tan suave como su acento. La
paz unida á los resplandores de la luz para
renovar el mundo emero de las inteligencias.
Mas, ¿a qué condicioues se propone esta paz?
á una en compendio: á quererla de buena vo-·
luntad. Parece estraña semejante condiciono Los
hombres esclavos ¿como no han de tener buena
voluntad para ser libres? ¿No quiére el ciego
ver? ¿no quiere sanar el enfermo? 1,no quiere pan
el ambriento, vestido el desnudo, posada el
peregrino? ¿Qué buena voluntad es esa para
ser general el bien con la paz? Si me hubiora
de explicar terrenamente, ni por sabio que fuera
lo sabria decir, ni vosotros entender con todo
vuestro talento. Son Angeles, y no uno sino mu­
chos los que á la páz ponen la condiciono Son
pastores, y nouno los que cumplen la condicion á
la páz y la paz es con ellos. Luego buena volun-
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tad es ó ignificasencíll z,candor, docilidad á las
in piraciones de Dios. Cuando corre pondeis á
ella, ¿no observais un bien estar grande que
llamai paz~ En tal estado ¿cual es la disposicion
de ,ue tro corazon? ¿qué son las dema perso­
nas, cual quiera que sean para con vosotros?
tan ~em jantes que se parecen á vosotros mis­
mos. y ¿qné hareis con ellas? Amarlas como á
vosotros mi mo . Aquí teneis el amor del pro­
jimo enlazado perfectamente con el amor de
Dios. i esto no e paz, yo no conozca mas
paz; i de e ta paz no se trata, no conozco otra
doctrina, ni otro evangelio, ni vosotros podeis
uniros para tener verdadera paz. Esta paz de
lo ángeles á los hombres de buena voluntad es
J II reciennacido. La paz establecida entre los
hombres es el objeto del gozo de Maria y tam­
bien el objeto de vuestra piado a atenClOn.

La guerra: á muerte que tanto tiempo tenia
asolad~ la tierra, la dlvisíon espantosa que la
ocasionaba, las pasiones tan encarnizadas que
la avivaban hicieron desaparecer los bellos días
del pacífico Saloman con su pueblo Israel y
Judá. Pero, Judá y Jerusalen, enjuga tus lágrimas
porque han renacido los tiempos del antiguo
esplendor y son todavia mas gloriosos que los
primeros, porque un Rey pacífico que ha sido
magnificado para ti y nosotros, e i nta junto á
su tronp de gloria. ¡Qué prespectiva tan consola­
dora e presenta á los horo bres de bUElla vo­
luntad! Los cielos con su claridad en presencia
de una tierra tenebrosa, los AJgeles en armo~ia
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con los hombres, la verdad eterna encarnada
en el hombre Dios; una gruta de Belen conver­
tida en aposento del Dios ne grandeza, la pobr ­
za elevada al esplendor, la infancia hecha here­
dera de la gloria, recompen ada la iaocencia y
la sencillez, recomendada la virginidad, ca tifi-

· cado el matrimonio pontificada la autoridad
paterna, modificado el podtr de los fuerte ,

· ensalzada la obediencia, respetada la propiedad,
ennoblecida la muger, en fin renovada toda la
faz de la tierra ¿Y no son todos estos lú frutos
que ha dado el vientre de Maria? ¿Cómo no ha
de regocijarse desde luego su corazon? Di~hosos
los hombres que teniendo buena voluntad acu­
dirán presurosos á participar de su alegria. Ma­
ria goza de una vez ('In su elevadísima cunten;'--

· placion de lo pasado, presente y futuro. MarIa
penetra hasta. el seno del Eterno y ¿que no
descubre allí de lo perteneciente al naeimiento
de Jesús? Bondad, misericordia, justicia, reconci­
Hacion; amor. Como si estos atributos fueran

_ todos ellos otras tantas chispas de fuego, vie­
nen á herir su corazon como de Hija d l Padre.
~Qué os parece ~.ozaria? Maria llam~?a por
Dios Padre su hiJa predilecta, su hIJa ma
amad, ¿no se extasiaria?Aldescubrir los incendios
de su amor, saldrian torrentes impetuo os de
aquel corazon todo sumergido en un occeano d
delicias. Solo de considerarlv así. se agranda
nuestra pequeñez y se deleita con el único sen­
timiento de no deleitarse mas todavia. Llorad,
porque conociendo tanto no podeis seguirla en
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vue tro sentimientos, y las lágrimas suplirán
vuestra cortedad dejandoos sumamente com­
placidos.

Vuelve su ojos de Aguila. Dejádme que me
valga de la expresion del Evangelista S. Juan,
!!obre su amada prenda, como lo registra visi­
ble é invisiblemente: pero mas con los ojos de
su alma que con los del cuerpo. Este e , se di­
ce así mi ma. ¿Este e Dios hijo de la misma.
sub taneia que el Padre y el E piritu Santo?
¿La divinidad con la humanidad? 10 esfue:~os
del llmor divino! y con sola esta exclamaclOll"
¿no comprenderemos el abismo de su admira­
cion y de u gozo y no admiraremos y gozare­
tnosjuntamente con Maria? Dadnos, Señora, al­
go:de vuestra buena. voluntad. Pero, ¿que es lo
-que ven mis ojos corporales? Un niño, un hom­
bre verdadero: una alma con su cuerpo. ¡O que
cuerpo, y qne almal Niño querido, hijo de mis
entrañas, tu me perteneces. tu eres mio, tu has
sido formado en mi casto seno: yo soy tu ma­
dre, pero madre virgen, y esposa para tí sola­
mente del E piritu Santo. 10 Maria! Alegrate
con estos pensamientos, pero descuhre mas to­
davia tu corazon porque tus hijos te escuchan
y quieren alegrarse contigo. Mira, ó José ju~­
to, ó José ino-cente, ó José virgen: tu me admI­
rabas en la preñez, hé aquí la obra del Espiritu
Santo. Tu si, te has de tomar á tu cargo esta
familia qne Dios te confia, yo conozco mejor
que narlie toda !;u santidad: tampoco tu ignor~s
la humallidad de este niño y juntamente su dl-
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vinidad: bien conoces que soy yo la primojénita
ante toda criatura y Virgen como tu, jU ca to
consorcio! Si, en este niño hay tres ub tancias
distintas que forman un solo Cristo, cuerpo, al­
ma, y divinidad: es decir una sola per 'olla di­
vina con dos naturalezas di tintas. Alegrl'monos,
ó mi querido esposo virgen, que tambien somos
una familia sagrada de tres individuo con una
fé, una misma esperanza y una caridad. Este
si., este es el lenguaje de María, pero voz que
toma su énfasis del centro de su corazon: sus
palabras dicen bien, explican perfectam nte lo
que nosotros queremos comprender, u gozo
al nacer Jesús. 10 gozo nunca bien ponderado
ni facil de descubrirlo! Por donde quiera que
dirija sus miradas, encuentra en qne complacer­
se. Si arriba, Angeles reverentes, llenos d cla­
ridad y de hermosura que inclinan sus ro tras
ardientes hácia ella, sus oidos se recrean n esta
oca ion cou el acento armonioso de los canto­
res de la Sioo celestial, «gloria á Dio en las al­
turas.» Si abajo, las primicicias de todo los ca­
tólicos; pastorcitos que á porfia traen y presen­
tan dones de buena voluntad: «en in terra
pax... )). Pues pazá vosotros, pastoresvigilantes,
porque sois hombres de buena voluntad. La glo­
ria y la paz, los Angeles y los pastores: ¿sabe
alguno decir hasta donde inundaron de gozo el
corazon de María?

Apelemos sino al corazan humano. Madres
tiernas y sensibles ¿no podeis testificar vosotras
de lo que pasa en vuestro corazon delicado con
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el nacimiento de vuestros hijos? ¿Para que os
ha doLado Dios de tanto amor bácia ellos? ¡ah..1
¡Cuanto apretones, cuantos abra7.os amorosos,
cuantos ósculo suavísimos con los pedazos de
vue tra entrañas! ¡que dichos, que palabra~,

llue expre iones empleai con ellos! ¡OS haUais
como enf:l.tuadas á la vista de las prendas de
vue tro amor. Esposos de una familia que toda
os pertenece por los vínculos de l~ r~ligion, ¿no
sabrei decirnos que son ó que s 19mfican. esos
juegos inocentes, e os inocentes desa~ogos.con
la mi ma inocencia? ¡Ah.... 1 La eda~ 1Dfanti~ os
arrebata y os olvidais de ~~estros anos haClen­
doo niños con vuestros mnos. Hasta aquí es la
naturaleza hermoseada con las gracias del Cria­
dor. Pero si nacieran santos, si habrian de ser
siempre justüs, si habrian de ll.evar á los ?em.ás
la paz, y vosotros lo sup!erals y lo VieraiS,
¿quién sería capaz de medir vuestros afectos de
alegria? Pintados en vuestro rostro ?o~ los colo­
l'es mas vivos, se leerian los sentimientos que
abrigabais en vuestro pecho. Trasladad, os su­
plico, vuestro espíritu .á la g~~ta de Belen.

Venid tambien conmigo, mnos que me escu­
chai ; venid y vamos todos á Belen; hoy cele­
bramos al recien nacido. Que hermoso se pre­
senta, que amable os recibe. que dulce os salu­
da. ¿No os encanta, hijos mios? no os enamora?
'no lo quereis? que decis? dadle alguna prueba
~e gratitud: dejádle siquiera una lágrim~ ~no­
cente de vuestros ojos, y otra de arrepentimien­
to vosotros, Padres, porque son hermanos la
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tantos siglos de anticipacion: vidit el gavlsu
est: 10 vieron en sombras y se alegraron. Ra gue­
mos nosotros las nubes que aquellús no pudie­
ron: corramus el velo al misterio y ¿qué es lo
que se nos presenta claramente á nuo tra fé?
Id, Católicos, á Belen con "el espíritu: allí teneis
la mística Paloma de Noé anunciando la paz á
los tristes mortales; á esa eñora que callada y
regocijada se oculta á los ojos de todo y e
encierra en aquella gruta como la paloma que
anda en el hueco de las piedras: esa es á quién
el querido de su alma la ha prometido un hijo.
mas milagroso que Samuel, mas santo que Jere­
mías y el Bautista, el único de los hombres todo
puro, todo santo sin mancha deJ contagio ge­
neral, un hijo que, al mismo tiempo que hombre,
es Dios juntamente ¡O Maria, madre amabilísima,
madre tierna y agraciada! Solo de comtemplar
este misterio los hombres mas insensibles se
conmueven y sus corazones so deslien como la
cera. Nada digo de vosotros, hijos y justos del
Señor. Pero, ¿quién podrá explicarnos los go­
zos s61idos, el suave y puro deleite de vuestro
corazon enagenado? No conocemos bastante los
motivos de vuestra alegria, y si yo he de ex­
presarlos V los cristianos han de sentirlo, vos
misma habeis de inspirarnos para conocer la
fuerza que los anima. Siendo incapaces para
ello, enviadnos un rayo de luz y una gracia
eficaz del Espíritu divino por vuestra pudHrosa
intercesion. Confiados en esto meditad, católico
el gozo de María en el nacimiento de Jesús.
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Mi amado es todo para mi, y yo toda de mi

amad. o podia el Espíritu Santo compendiar
ma aju tadamente cnanto podemos discurrir
del gozo de Mal fa en los primeros abrazos de
su hijo recien nacido. Con María nació el amor
divino; María crece y el fuego sagrado e su pan
cotidiano de un modo mas prodigioso que el de
Elia ,cuando en una vision de u madre venian
unos hombre á alimentarle con llamas de fuego.
María conoci6 á Dios cuanto una criatura puede
conocerlo y la suma bondad infinita era para
ella el único objeto de su alma. El Dios de -la
Mago tad vé ardiente y resplandeciente aquella

- lámpara noche y dia y se complace de su luz,
porque o la suya que la hace inaccesible. Como
el fuego al hierro así el Espíritu Sto. se comu­
cé á María. Mi amado es todo para mi y y6 toda
para mi amado. ¿Os acordais, atólicos, de la
zarza que vió Moises ardiendo toda in consu­
mirse. ¿Pues es un símbolo del corazon de Ma­
ria? Tenei presente la vi ion de S. Juan cuando
la contempló vestida del sol? he aí, catolicos, di­
ce . Bernardo. su union con Dios. o nos ad­
miearemos ya de la salutacion angélica ni del elo­
gio do su prima Isabel. El fruto de María es el
mas rico tesoro, es el fruto bendito de su vien­
tre, es un hombre formado de su purí imas en­
trañas, do su propia sangre, un hombre el ma
hermoso de los hijos delos hombres: es hombre
sí pero que habita en él la misma divinidad:
un hombre Dios que por muchos años lo COll­

templó en espíritu, que lo deseó iquiera siendo
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su esclava, que fué promE'tido á ella yacepta­
do, .que 10 llevó nueve meses en su vientre pu­
rísimo, y que por fin lo dá á luz en la gruta de
Belen. ¡Ah!.. .. quien podrá entrar, amados míos,
á medir la longitud, latitud y profundidad del
gozo qué inundó todo su corazon? Espíritus ce­
lestiales, vosotros sabeis contemplar los afectos
tíérnos de María, aunque ella os excede en go­
zarse con vuestro Dios. El amor de Dios en
María hacía en esta ocasion que toda fuese un
perenne ardor y una santa embriaguéz. Yo la
considero, católicos, con Salomon todo fuego y
llamas. Sus brasas, brasas ardientes y un vol­
aan de llamas, fuego ardiendo por dentro por
amor, y llamas resplandecientes por fuera toda
solícita porelcuidado del único hijo de su ~lma,
¡Oh Marial ¿ves ahíá tu Hijo nacido. in dolor sin
detrimento de tu virginal pureza? lo véso.:. y
¿qué haces? ¿qué dices? ¿qué piensas? no le tomas
pro.ntamente en tus brazos? no ,acercas tus puros
labIOS á su hermosa cara ¿Aplicale sí á tu cora­
zono? ¡Oh corazon de Jesus y de Maria! ¿Oh cas­
tos abrazos del Hijo y de la Madre? Oh besos
dulces de paz, de gozo y de alegría ¿Quiere ha­
blar y no le permite su gozo escesivo. ¡Ah!
María? exclama San Bernardo-no ph~nses mas
que, en ocultar el resplandor de ese nuevo Sol:
coloc.ale en ~n pe~ebre y envuelve en pobres
mantillas al mno DIOS: esas mantillas son nues­
tras riquezas': las mantillas de mi Salvador mas­
preciosas son que la púrpura, y ese pesebre es
mas glorioso que el trono de los reyes: la po-
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breza de Jesucri to es mas rica que todos los
te oro. an Ba ilio, descorriendo el,elo que
ocultaba la celestiales af cciones de María
nos la figura vacilando entre el amor tierno d~
Madre y la otática ~.doracion de Santa. ¿Cómo
o ~lamaré.. dlCe la HIJa de los patriarca , a. su
rec~en naCIdo? Acaso mortal? ¿Mas no os he con­
cebIdo por operacion divina?". ¿,Dios tal vez? Pe­
ro tenei ~ue~po humano. ¿Estoy en el caso de
ofrecer?s InCienSO, Ó de lactaros: de prodiga­
ros CUidados maternales ó de serviros cQmo
esclava humillándo ha ta el polvo mi frente?

Por ma en ible que supongamos un corazon
cualqui ra, es imposible que se halle penetrado
de la mínima parte del corazon de María. oso­
tros pod mos poseer este mi mo tesoro de Ma­
ría de un modo satisfactorio, aunque diferente
de María: nosotro celebramos á la vez el naci­
miento de Jesucristo venido á nosotros y por
nosotros; pero ;.cuando nos hemos ocupado en
contemplarlo? María mira al Dios humanado y
se extasia de gozo al po eerlo: 'el hombre de
perdicion 110 puede e peral' el remedio sin verle
en el pesebre hnmil1ado: y este mi mo hombre
por quien Dins se hizo hombre, le mira recien
nacido, sabe q'le es su Salvador, su camino, su .
verdad,.y u vida ..... pero ¿que hace, qué dice,
como pl.ensa? ¡O :Madre del amor hermoso! y
¡cuan dlf rentes son los hijos de su madre! Si,
católicos, nosotros somos hijos de esa Madre
dulcísima, que se trasporta de gozo al ver na­
cido á su amable prenda, al hijo de sus entrañas,

5
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labras hacían prós litas de la verdad inefable,
re tituyendo á Dios lo que el demonio, el mun­
do y la came le hahían arrebatado. ¿Qué gloria
no dieron á Dios en la convel' ion de todo el
mundo? Y su coraZOll abra ado como el de
Elias por la ca a del eñor ¿qué aLisfaccione
no tuvo al ver destronado Satanás de u impe­
rio, demolido su altares, arra trado su ído­
los y confe al' á voz en grito al Dios de 1 ra 1
por el solo verdariel'o? o se puede negar que
el vencimiento de los maY0l'es oh táculo es má
glorioso y que la mayor gloria es motivo y
cau a de mayor placer. Que los te tifique el
corazon humano; apelo á su testimonio y vere­
mos á los hóroes de la Patria cubiertos de glo­
ria '1 llenos de placer aunque ea al mismo
tiempo una vanidad. Mientras María Santísima
vivió obscuramente en Nazaret, habria edificado
sin duda á cuantos la hubiesen contemplado: en
Belen fue admil'ada de los Angeles y lo hom­
bres. Si los Angeles dijeron «Gloria á Dio
en las alturas» tam bien añadieron: «y paz á
lo~ hómbres.» y sabemos nosotros toda la fuer­
'za de la espresion=Paz á los etc.=¿00n que es
el Dios de paz vuestro Hijo, Soberana ,eñara?
¿es Dios de misericordia Jesús, ese recien nacido
dulcísima María? ¿Pero para quien esa misericor­
dia, Madre amorosa? A!1tes Dios era solo Dios de
los Judios; y ¿que es ahora aquel Dios humana­
do ¿Vos lo conocisteis y nosotros lo sabemos por
San Pablo. ¿Acaso es Jesus para solos los Judios?
¿nonne el gentz'un? ¿no es tambien de los gen-

- 69-

tile'? ... i, católico tamoicn de, los Gellt.ilc por
que los g ntile 011 llamad".. a la Igle la. Ale~
gren e las acion : regocijen e los pueblos.
todos van á el' herederos .de la p:omesas del
Salvador. E -a alf'gria ul1lver al tJen~ ya su
fundamento en la cuna de Belen. Y ¿privaremos
á María de e ta previ ion? E corr~dentora del
linaje humano y a sabe el pOI'velllr nada me­
nos. María vé á. lo Rey s del Oriente y se..ale­
gra por que en ellos ve la gloria de su HIJ.O y
el rPln dio univer al de lo hombre, motivos
ju to de una alegria pura para ,la. iadre. del
amor hermoso: motivos que vais a OIrlos SI me
prestais vuestra atencion. ., .

Si miramos este punto hlstonco sagrado
tan solo superficialmente, verdade.r~mente que
nos hallarémos vacios en el espntu de toda
su grandeza y no encontrarémos en él mo­
tivos de un placer el ma esqu~sito. Una grut~,

un pes bre, unas humildes pajas, algu~~s alll­
males, una familia pobre, oscu~'a y un nm,o que
tiembla y tirita de fria, son objetos poco a pro­
pó ita para. fij al' el ánimo que 010 busca lo 9-ue
se llama positivo en ~ te m~ndo. Los, palaGIOS,
la grandeza, la magmficencla la COI te, el e~­

plendor, la corona, el t~'ono.. el Rey y la erV1:
dumhre con la opulenCia hieren solamer.te lo~

ojos de la carne y hacen á los hombres adora­
dores de estos ídolos. Quien los posee .~olamente

es feliz. Vano pensamientos de l(IS hlJ.OS de los
hombres, huíd, desaparecéd. en la humildad hay
mas gloria que en todos los encantos deslllm-
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bradores. Jerusalen e pre enta en medio de u
elevacion mas pequeña que Belen y o.bscura ll­

trp. los re plandores que brillan sobre la humil­
de ch?za de María. ¿Aca o hay punto de com­
paraClOn entre la alegria y gozo de la ciudad
réproba y la familia e cogida de la pequeña
Tribu de Judá?

Es la ma) 01', dice el Profeta. Luego i e m.ls
grande, mayor e 1 moti~'o de al gl'Ía. Ef cti­
vamente. El Hijo de María e el Rey d Reyes
y el que solo lleva escrito en su muslO.11 e­
ñor de .los que dominan.l) Aparece humilde y
p?_ne edICtos en el firmamento, enmudece como
nmo y habla con Sig!lOS y portentos. La eñales
son para los inBele , nó para los fieles dice an
Pablo. Los ángeles hablaron á los pastare por­
que la.s lenguas y. las escrituras son para los
~eles y nó pal'a los Infieles. Maria instruida me­
J?r que los profetas sobre las señales que allUll­
c~aban el n.acimicnto del Hijo de Dios, vé en el
cwlo. la r~dlante estrella de Jacob y juntamente
el mIsterIO qne contenia, y se llena de gozo por
l~ g loria ~e su Hijo Dio . Contempladla, Cató­
hc.os, y mIradla como elen. sus ojos hácia el
o~Iente percibiendo la suave y benéfica luz que
d¡ful.l~e aquel astro luminoso obre una region
de tlmeblas y que volviéndolos sobre su amada
p~end.a se .inu,~da ~Ie rego ijo consirlerando sus
mls;ncordias lO~lllta . jO lI'is de paz, Hijo mio
~esus! jexú!amana continuamente. Tu señal se­
nal es de misel'icordia. Si Jerusalen se due;me
la dormida Babilonia dispierta; ya re¡;;uenan lo'
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pregon s por us plaza, el pueblo sO,rprendido
e cucha la voces de los reyes' he ahl la estre­
lla que pI' dijo Balaam; ha nacido n Judea
un nu YO Rey Rey de los Judíos, vamos :V~­
mo in tardanza yamo y le adoraremos. Vzdz­
mu; et venimu,s. Bi n podia ocuparme esta
obedi ncia de los Mago para confundir en los
judio á los cri tiano pero me aparto del a un­
to. Coloquemos á aquellos P?tentado . al lado
de María. La idea qu hablan concebIdo acer­
ca del r cien nacido fueron tan grandes como
al parecer les indicaba una señal tan extraor­
dinaria. Pero cuando ven que el gran Rey que
bu caban era un niño tan pobre. y sus padres
uno osc~ros progenitores, ¡oh prodiji<. de la
gracial iluminado inieriorm nte se po tran en
tierra humillan us frentes hasta el polvo y lle­
nos d~l mayor re peto adoraro~.á.Je~ús en pr~­
sencia de María. Madre amablhslma) que felJ.z
sois al pre enciar e tos prodijios ¡cuantos l~Otl­

vo de go~o o anunciau.e tos Reyes.! No. es
facil e plicar lo. afectos Üernos que correrlan
de Jesús á Maria, de María á los reye : todo~

parLicipan de una misma luz, todos ,conocen a
Je Ú.; Yl'ii los. magos le ~.doran. MarIa se rego­
cija de la glorIa de ~u hIJO. Goza en hora bu~­
na Madre tiema, Madre amorosa porque ~esus

s a glorificado en e ta oca i n. Pero d~cI.dnos

¿no e aumentó .vuestro !?ozo? Guando ve~als en
los magos ilummados, Il~mIIladas ta~1blen las
naci nes'? Lo que ha sucedido despues ~no esta- ,
ba presente á vuestro entendimiento~Sm dudar-
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lo} cotólicos. Pues bien; infCl'id cual habria ido
su gozo. Ella divisa en las primicia de lo
gentiles al travé de los siglos un jército de
vírgenes, de mártires y confesores que mueren
á impulsos de un encendido amor de Je ús.
Gozaos, Virgen santa} porque vendrán vue tro
apostóles y discípulos y os convertirán reino
enteros y á millares las almas. Gozao , porque
esos mismos reyes que adoran hoy, bautizado
despues por santo Tomás, darán su vida por la
gloria de Jesús. Gozaos, porque Ignacio y su
compañia os han de convertir inumerables he­
reges, gentiles y pecadores. Gozaos, porque solo
Jesús ha de ser adorado en todo el mundo, y
todo el mundo ha de ser salvo por Jesús. Go­
zaos, porque todo el mundo ha de ser una fami­
lia, y de consiguiente vuostro Hijo su padre y
vos la madre. Una familia si; un redil, pues un
pastor: un cuerpo, pues una cabeza: un Dios,
pues una misma fé. Una lides, unum, baptisma
unus Deus. Alegraos,Madre amorosa, porqueto­
dos sin distincion del judío y del gentil conoceré­
mos un solo Dios, adorarémos un solo Dios} par­
ticiparémos de unos misterios, recibirémos uno
mismfJs sacramentos y pOI' fin haciendo en esta
vída una república de fraternidad, de legalidad y
de verdadera caridad con un mismo espíritu, con
un solo corazon, animado por el Evangelio San­
to~ hemos de forinar un dia una patria, un reino,
una gloria, no como la de este mundo, sino sem.
piterna y completamente feliz. Alegraos todavia
porque en las almas justas se suscitarán com-
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petencias, emulacione santas para engrandecer
en la tierra el sacro anto nombre de Jesús: ca­
tedrales, parroquias, Iglesias, basílicas, altares
llenos de magnificencia a. pesar del genio del
mal darán gloria á Dios en toda la tierra. Se
consagrarán virg-ene, se formarán cenobitas
para mayor honra de Jesús, y tanta mayor
cuanta fuese la violencia del huracan destruc­
tor, ó de la oleada del bravo, enfurecido y bor­
rascoso occeano de infierno.



x.

HUMILDAD DE MARIA.

Qui se humilliaverit, exaltabitur.

'Qué significa ese tt-ono donde e tá colocada
nu~stra Santísima Madre? ¿No es verdad q~e d~
este modo se nos explica la grande eleva~lOn a
á que fué subli~ada María? jQ~e dulce satIsfac;
cion para sus hiJos, para los hIJOS de su am?r.
Nuestra Madre en el mayor grado de gloria,
nuestra querida Madre sobr~ los tronos de .~os

más encumbrados QuerubIne ..... ¡ah.. ! hiJos
amantes de tan purísima :Ma~re, go~émonos

efectivamente de su preeminencIa, glorlémonos
de su poder. Pero no preguntaremos con los
An¡reles sorprendidos, ¿comó es así que de la
tie~ra arida y desierta se levantó tan alto una
hija de Adan? Si Eva se degradó pecando, ¿como
María pudo soprepujar tant?? Porq~e donde
abundó el delito, sobreabundo la graCia y como
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María e toda o-racia, cubrió con ella el pecado
de Eva. Eva formada de c\dan, patlre de los
r~o:tale ,el egundo Adan Je ús padre de los
"m nte habia de ser formado de .María Virgen
¿com no había de ser e ta Vírgen mayor que
lo ng le y los hombre? Eva orgullo a María
humilde, hé aquí la diferencia, y como e. tá es­
crito en el Evangelio que el que se humilla erá
xaltado y el que se exaltare será humillado
iendo Mada la má humilde, debe ser tambie~

la má exaltada. La soberbia de Eva la encon­
iramo en el mi mú Paraiso terrenal al admitir
incautamente relaciones con la serpiente que
debió. rechazar; quisieron elevar e al rango de
lo DIOses y fu ron umergidos en 01 abi mo de
la ~n! eria. Dios habia plantado aquel jardín
d~li 10 o para nuestros pdmeros padre , mere­
Clendo Eva su formacion en el mi mo eden: todo
parece que contribuia á conservarlos en la ino­
cencia, s decir en la verdadera humildad: su
xi tencia,.u cualidades naturale u rela-. ,

Clone necesarias con Dios como autor natural'
co~ Dios en el orden sobrenatural, el precept~
fácll.de cu~plirlo por lo que era en sí, por la
graCla ausIhante, por la retribucion de u cum­
plimiento y in embargo pre umieron dema ia­
do qui ieron saber más de lo que convenia y
he aquí la cau a de su postracion. Pero María
humilde des~e su nacimiento en medio de mayo~
re p¡'erogatlva que Eva, porque ella sola era
obra exclusiva, obra maestra de la die tra del
Señor; porque era su persona el mismo Paraiso,
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de quien y donde se habia de formar.;; donde
había de vivir el nuevo Adan; ¿pen al. qu' e
inficionó con la levadura del orgullll.?, ~n te
huerto cerrado no entró, no se atrevlO a ntl'ar
el sobervio Lucifer; pero entró e.1 Arcangel, y
más cauta que Eva, d~~pue~ d~ 011' tanta ala­
banzas, no se envaneclO mas. bIen como d~dan­
do de la grandeza de su destI~?, pre~unto s
informó y por último nos deJo con Ig:nad~ la
humildad diciendo=Ecce... o se crala ~Igna
de ser madre de Dios. ¡Qué contraste, católIcosl
Eva por ser elegida para madre de los hombl'es
se enorgullece; Maria elegida para madre. de
Dios, se humilla. Estas dos madres son el objeto
de vuestra atencion: tambien lo son para que
yo os proponga: O humildad con María p~ra su­
bir al Cielo, ó sobervia con Eva para bajar al
infierno.

¿Porqué, preguntaremos, es hoy el m.undo tan
diferentcl de otras épocas? ¿Porque rema ya la
paz, ya la guena y la tribulacion? .

Nadie desconozca que son dos los cammos de
la vida del hombre sobre la tierra: el bien y el
mal el vicio y la virtud son cosas que están desde
luego al alcance del niño, del ig.norante, d~l
vulgo como del anciano, del sabIO y .del. mas
distinguido: así es necesario para elegir hbre:­
mente la senda que le dirije .h~cia su f?rtun~ o
su desCTracia. Contra siete VICIOS hay SIete VIr­
tudes·oson cada una el principio del bien ó del
maL . .' ¿.Pero cual es entre los vicio~ y virtudes
el fundamento? La soberbia y la humIldad. Estas

- 77-

on <.:omo la dos madre del género humano:
esta son ain y Abel, Jacob y Esau; Judit y
Oloferne , E ter y Aman, en una palabra, Eva
y iada. Eva nos precepitó a lo profundo, María
nos levantó á lo altü; Eva nos cerró el Cielo y
nos abrió el infierno María cerró el infierno v
abrió el Cielo: por E,a somos hijos destorrados
y gemimos y lloramos por María somos hijos
de Dio y herederos de su gloria y reimos y
gozamos. En una palabra por María nos vinie­
ron todos los bienes corporales, temporales y
eternos, a í como por Eva nos vinieron todos los
males. ¿ o e cierto? tan evidente que no cabe
duda. Pues bien ¿como somos partidarios de la
soberbia y enemigos de la humildad.? inguno
de vosotros dirá que abraza de buen grado los
males y los males existen entre nosotros: todos
sin excepcion direis igualmente que quereis los
bienes, y los bienes no existen. Si los bienes Ó
males dependen de vuestra voluntad ¿porque no
hay bienes en lugar de males? ah ... no es difi­
cil re ponderoso Porque sino habeis perdido la
fé por la soberbia, vuestra fé está cuasi muerta:
porque e1<tá cumpliéndose la profecía que dice:
«y vendrán días en que á lo bueno le llamarán
malo y á lo malo bueno.» Sí señores: se prome­
ten bienes presentes y futuros por la humildad:
se oye la promesa, se conoce si se quiere; pero
como no se vén eslos bienes. los unos porque
pertenecen a tiempos pa adus y los otros á
tiempos futuros, prueba esto que no se ti ne
la fé necesaria. ¿Y pretenderemos felicidad sin
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la condicion esencial para conseguirla? ¿pret n­
deremos bienes poniendo la cau a de lo mal ?
Seámos consecuent~s: todas la art . toda la
ciencias, toda la naturaleza está ujeta á una
condicion: á la humildad. o se leyanta un edi­
ficio in haber primero socabado lo cimiento.
La planta más débil no aparece sobre la ti rra
no sube á su altura correspondiente in haber e
araigado en las entrañas de u natural za. Lo'
hombres no son sabios repentinamente' primero
son ignorantes y no saldrian de su ignorancia á
no sujetarse, á no humillarse delante de sus maes·
tros. Esta ley general quereis que exceptue á los
hombres en la parte más interGsante de u ser
espiritual é inmortal? No tenemos bien y lo
queremos..... Esto equivale á decir. Quier ser
sabio y no estudiar' quiero ¡ortuna y no traba­
jo; quiero la salud y me dejo arrebatar de los
vicios; no quiero pecar, pero busco ó no huyo
de las ocasione¡;: quiero subir al cielo con Maria,
pero no quiero ser humilde: me espanta el in­
fierno, no quiero bajar á él, pero no aborrezco
la sGberbia de Eva. ¿Qué voluntad es e ta? ¿Y
á esta veleidad de quiero v no quiero habian de
estar sujetos los bienes témporales y eternos?
No, 110 existen, estos biene', y mientras la so­
ciedad no mude, no pueden existir. Una socie­
dad altanera, orgullosa no es digna de María;
en vano os gloriareis de celebrar estas flores
porque María no las acepta, y no las acepta
porque vuestro corazon es soberbio. La prueba
de vuestro soberbio corazon l1eyais la mayor
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parte en vuestra frente' en vue tros trajes en
lo e tudi~dos ademanes en vuestra palab~as,
en, las aCClOues tod~s ~e la vida social; y diré
m~ ha ta. en l.a practicas de religion. A no ser
a¡ll ~o conCibe, porque no tenemos los bienes
3neJ? á la. humildad de María; pero se conclu­
ye I.n réI,Jlica que u pérdida depende de la so­
berbia remante que principió en Eva.

¡P.ero Eva e salvó! ¿y se sahró con la so­
b rbta? nada meno.. Eva se humilló Eva
lloró u pecado, Eva vió á la humilde María
creyó y con fé viva e peró en el Redentor qu~
habia d nacer de la Virgen Maria. Eva e tá
en e! Cielo, pero. subió y entró por la e cala
J?0tlCa de la humIldad de Maria; por la pup-rta
umca que s María. Hijos. desterrados de Eva
qu~ os precipitais al infierno por la soberbia
rettrao de se camino de perdicion: mudad
de modo de pensar, cambiad vue tro hábi­
to y. co t~mbres: que si no perecerei sin
remedIO. I Eva os escandalizó, tambien edifi­
có. Llena están la hi torias de hecho se­
mejante . Tomando por un momento el mundo
entero, cual se haUaha á la época delljacimiento
de n~Ie tra Sacro a~ta Religion' ¿qué habia'?
Lo ml mo poco mas o mellO que se encuentra
hoy: anarquía, di olucion cao. ansa nece­
saria producen cuando quiera los mi mo efec­
to . La soberbia iempre raiz y fuente de to­
dos ~os m~le . Pero el m~ndo e r hizo e r ge­
nero volViendo como a la infancia de u el'
~rimero. Se predicó la humildad como ba e d
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Xl.

VIRTUDES DE MARIA.

Maria plena est gratiarum.

Monte pingO , collado sublime y cima mi t ­
riosa de las olivas ... tu eres hoy la admiraciún
universal de las gentes en ti fijan sus ojo la
naciones: tú sostienes irnmovil las primera
piedras del santuario que va á con truir e r
sobre tí se eleva la Cesl tial J rusal·n en u
fundamento Cristo Jesús .. Angeles del ielo
bajad, no como á Balen d J udá á aludar un
niño reclinado en un pesebre con eñales d
mortalidad; no como al huerto de Get eman] á
confortar al hombre Dios, cubierto de sangrc
en una mortal agonia; sino ya triunfante d la
muerte y del pecado, y Yictorios(' de todo us
enemigos. ¡Qué maravilloso expectáculo, amados
oyentes miosl Jesucristo está suspen"o entre el
cielo y la tierra como reconciliador de la jus-

...
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ticia y dE:I delito. ¿ 'o veis en la alturas aque­
llos genios poderosos que rodean al anciano de
días en u trono de omnipotencia? ~no concebis
los ecos dulces de los cánticos que proclaman
Rey de Reyes y señor de los que dominan al
que lleva ) a escrito este nombre en las orlas
de su ve tido y en su mi mo muslo? Allí se
adora al alvador, allí e r conoce su virtud y
poder alli queda sellado el artículo de que nos
en eña.=Et ascendit in celttm.- arones de
Galilea, ¿de qué e tai e tupefactos con la vista
clavada en la altura? olved de yue, tro ena­
g llami nto: ha desaparecido la Yi ion' y los
Ang -l s os aseguran que está ya sentado á la
die tra de su Padre sedet ad dexlram Dei Pa­
tl'i pero que vendrá al fin de los iglos á juz­
gar al mundo de sus buenas y mala obras: YO-

otros dareis te timonio de e ta verdad inefa­
ble. Pero decidnos entre tanto explicadnos, si
podeis, los di' ersos afectos de vuc' tro corazon;
¿qué::: ~nó sabcis manife tal' vuestros el1timien­
tos? ¿qué os detiene? 1 Madre dulce y la mas
amante de toda la madres de este mundol Los
discípulos de vuestro Hijo, y lo' hijo de vuestro
amor callan de respeto en vuestra pre encia:
contemplan vue tro silencio, y e peran ue tras
palabras: hablad, S 'ñora, que o e cuchan
vuestros siervos. Benj amine d mi amor, les
dice consolándolo, no temai: i Je ús es
vu tro maestro, ) o o vue tra ,cuela' si
Jesú es la vida, yo ay la puerta; i él la for­
taleza, yo el apoyo; si él vuestro Rey, yo yues-
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ticular d mi asunto y do vue tra atoucion.
Favor cedm con ella.

i fueramo siempre det nidos en exam.~ar
la co as, ha ta descubrir u bondad ó mahcla,
y nos d cidie emos por la. razon in ilusiono
¿que partido abrazaria nue tra voluntad? ¿nos
engañariau la' apariencia? l, eguiriamos á unos
guia, de quienes so pechamos po: una fatal
experi ncia, u aberracion mentira? Pues el
hombre que obra por impr sion. sola de lo en­
tidos, mor ce la califi aci n cuando meno, de
irreflexivo porque no con 'ult~ las regla neces~­
ria de 10 verdadero, De aqUl procede que reCI­
biendo los sentidos los obj tos externo , los, lle­
van á la imaginacion para repres ntarlos alh co­
mo en un spejo con toda u belleza ó fealdad:
por de:pronto encuentran simpatía en el corazon,
y i esLe no se halla prev nido para reconoce~­

los, sigue in dificultad la impresiones que reCl­
b • 'rodo es bello en u orden; la naturaleza se
pI' senta muy ataviada con lo relieves. de la
juv nLud encantadora: todo embele a aficlona y
r crea. Pero .... ¿nos dejaremos arrastrar con
preocupacion de fementida e pel'.anza '1, ,Pa­
saremo los límites de la honesto, slendo lll.1 US­

tos por aturdimiento? Fijemo las ideas católi­
cas. Lo que tiene de eductor la naturaleza, es
porque así lo hace ll11e tra corl'upcion; pero tie­
ne roas admirable para 1 spíritu pensador,
como lo afirma al heresiarca Ron eau al hacer
el elogio de las obras del Señor en su comen­
tario al salmo. Cceli enarrant gloriam etc. ().
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tra Reyna. Sabed vosotros y decid atodas l~s
generaciones.: .l<90nsolaos.' mo;tal}: 01 omm­
potente ha dW1dl~o su ~em?: a ~esus h~ dado
la justicia. y á mI la mIsencordla.) ¡ QUlén me
diera católicos penetrar en este momento los

" 'd 1corazones de aquellos predilectos y escogl os.
¡Ah! ... ¿cómo se postrarian álas plantas de aque­
lla Virgen que ha pisado la hid:~ i.nfernal; que
demostraciones de respeto, de Jubilo y de ale­
gría; que ofertas tan tiernas ~e amor; que lá­
grimas tan dulces, que emOClOnes tan suayes,
que deliquios ... ,? Estas si q,ue eran una realidad
sin sombras, una verdad sm figuras, un culto
patético sin vana demostracion: eran las ~ores
de Mayo en obsequio de María. ¿Y estn mI mo
queremos imitar al reunirnos todos en derredor
de la Vírgen Santisima? ¿Y to~~ nuest,ra aten­
cion ha de merecer en los belhslmos dlas de la
prima.vera? Si, purísima Señora. Más nos en~an­
tan vuestras virtudes que los céspedes flondos
y las risueñas praderías: en Vos se halla. el
huerto cerrado. donde tuvo sus complacenClas
el Altfsimo, y de aquí se derivan los ungüentos
preciosos que llenan la tierra de gracia y .san­
tidad: los álitlls venenosos del Leon rugIente
pie.rden su fuerta y como vapores ligeros se
desvanecen con la fragancia de la mí tica rosa
de Jericó. Ved aquí, católicos, el objeto de esta
tierna é inocente devocion. Que María en sus
virtudes sea el embele o de nuestros espíritus
contra las in01i lacion s de la carne: objeto ge­
neral; pero qllr formara e:;ta tarde la idea par-
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seria violento el di cur o i quisieramos seguir
el dicho del apo tal: los mi mas enemigo de la
réligion son faciles en de cubrir; admirar y con­
fesar un Dios Eterno con todos lo atributos
entregándo e á la. eria meditacion de la ma­
ravilla del Altísimo. Y i 1 OI'den d la natura­
leza nos pre enta tale motivo para ele,am ;
¿qué dirémos de Jo que nos revelado en el
orden de la gracia.? Cuanto hay de difer ncia
del cuerpo al e píritll cuanto di, ta. el ci lo de
la tien'a es aun ma sublime, ma intere ante,
mas sorprendente la economía del Criador. o
di curramos de la luz inacce iblc qu abi ma úl
Dios uno y trino: dejemos aquella illteJig n­
cias, llenas del fuego de la caridad: no penetre­
mos en los I\spacio inmenso de la et rl1irlad:
busquemos un compencli ,una abl'eviacion de la
die tra del Bxc 1 o. Ba ta María. ¡O María!
Sola sois bastante para enag rar nup. tra al­
mas ~ transportarlas con ntu iasmo. ¿Qué ti ­
ne que vel'ln. tien:a con lo r ptiles y vejetale ,
el mar y los rios con los acuátiles, los aire con
las aves, y el mismO firmamento con los re ­
plandores de su luz.

Si te llamo Cielo, dice San Agu tin, eres ma
elevada; si Madre de gente ,e pequeño ste
título; si forma de Dios, es ju Licia; i eñ ra
de los ángeles, admitida: sea pues entre noso­
tros María, el modelo de la virginidad: y u vida,
la copia mas fiel de ca tidad y el ejemplar de la
virtud. De aquí podemos tomar, como de u ori­
gen~ los ejemplos de nuestras acciones y apren-
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del' d tan sabia mae tra lo que debemos corre­
gir lo que debemos huir y lo que debemos ab-
en al'. Porqu ¿de donde recibe el discipulo el

deseo eficaz d su aprovechamiente? ¿no es de
la nobleza de u mae tro? Pue ¿quién mas no­
ble que la Madre d Dios? ¿qué ca a mas luIDÍ­
no a, que la que la mi ma luz escogió, cubrien­
dala con sus mi mas rayos? ¿hay en el Cielo, ni

n la tierra ca a ma pura ma ,anta, mall
agradable que la que ellgendró n su vientre un
cuerpo, todo p rfecto, in contagio de í mis­
ma?- ¡Qué bell1 ima eres, ó R ina nuestra ma­
dre nuestra, y medianera nu stra! ¡Que hermo­
sos son tus pa o , hija del Príncipe. Tu eres
toda perfecta toda inmaculada' semejante aun
va o que no puede contener el licor precioso; se
d rrama tu gracia por todas partes: todo se
anima, se rejuv nece y se conforta; nó, no es
la primav ra bastante fecunda para dar vida,
impulso á lo sere, como vos gracia á las al­
ma ; no sorprende tanto la variedad de los fru­
tos, ni agrada mas el gusto enfermo dfl nues­
tros deos, como ati face la plenitud de todos
los lion s del E piritu Santo nue tras almas
criada~ á imagen de Dios. Vanas imágenes, que
nos orprend is por un momento, brillo aparen­
te; lozania deleznable, flores pasagera huid,
huid de (: t lugar: dejadnos á lo más la idea
de lo sublime; subamo de aquÍ á e a hermosa
Luna, de la que se explica San Buenaventura.

1\. í como la Luna está entre el Sol y" la
tierra, y lo que recibe de aquel, lo com unica
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á esta; así María recibe las celestiale influen­
chis de gracias del Sol divino para volver á
verterlas á nosotros sobre la tierra. i, compla­
cióse Dios habitar en María y en algun modo
esto la ha dado cierta jurisdiccion sobre todas
las gracias; porque saliendo J esucri to de su
purísimas entrañas, alieron juntamente de él
como de un occéano celestial, todos lo. rios d
los divinos dones. Ved aquí fecuudada la tierra
toda: las acioJles en tanto felices, en cuanto
devotas de María: los pueblos ricos, abundan­
tes. en proporcion del culto de esta ñora; las
familias tan prósperas, como religiosas en ob­
sequio de María; las costumbres tan puras,
como sea el sacrificio del COTazon en honor de
Maria:. \lnion de pensamieutos, igualdad d
sentimientos, unidad de vida, de alma y d
corazon ..... ¿Puede darse mas bella pre pectiva
con todo el aparato y ornamento de la alegria
de los campos en la encantadora primavera?
Los bellos dias se marchitan con las ft.ore ,pero
la sociedad formada, fertilizada y conservada
con ll)s pingües frutos que recibe de Marfa, rie
siempre; no se envejece; no caduca, y conser­
vándose Virgen n0 se afea con las arrugas del
tiempo; antes de la eternidad es perpétua y
despues se eterniza para no perecer.

¡O Madre dulcisima! recibid estos obsequios,
como señales de nuestro verdadero afecto; abrid
vuestras manos, inclinad vuestros oidos y en
retribucioll solo os pedimos las bendiciones de
vuestro amor; constancia para los justos, arre-
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pentimiento para lo pecadores, que es la divisa
de la Archicofradia, erigida en vuestro obse­
quio. in dud,a vuestra misericordia ~zo oste~­
sion de e te titulo, cuando en este dla tocastel
ala pu rta de aquel afortunado pecador, (hace
alusion á la conversion pública dentro del
Templo cua ndo se inauguró la Archicofradia de
María Pari ima y an Ligorio, rindiéndose a
vue tro pie): haced hoy otro tanto con todo
los necesitados de esta gracia, para que des­
pues publiquen vuestra clemencia en las man-
siones de la gloria. .



XII.

MARIA NUESTRA MADRE.
Ego diligentes me diligo.••

Prov, 8, 17.

Ser eternamente feliz, ver á Dios cara á cara,
contemplar amando todas sus infinitas p rf c­
ciones, he aquí, amados católicos, nuestro último
fin. Dios hecho hombre, nacido de María Vírgen,
muerto, sepultado, resucitado al tercero dia,
subiendo á los cielos y enviándonos pI E IJíritu
Santo, ved tambien aquí las relaciones de los
medios con su fin. ~Habeis estudiado alguna ,ez
vuestra creacion y vu stl'a redencion? Pues á
no dudarlo que habeis debido adorar los pro­
fundos secretos de la infinita Sabiduria, Justicia
v Misericordia de Dios sobre vuestro de ti­
no. Ya no podeis escusar vuestra ignorancia
acerca del premio Ó del castigo, ni podeis alegar
razones, si sois condenados, de no haber podido
evitar vuestra desgracia. La pena de muerte se
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fulminó en el parai o contra todo hombre que
viene ú. te mundo. y dentro de nosotros mis­
mo 11 vamo e ta. respue ta; allí mismo resonó
la voz el l P rdon, pero la le que abolió el
pecado e publicó obre un monte que abeis
mtÍ' o ten iblem nte todavia que en inaí la ley
(scrita. i á una mujer como á Judit, como á
Ja Ly Débora, como á bigail y E ter eran
Ileudores lo Hebreos de su vida, de su inde­
pendencia, de u alianza con el Dio ju to y mi-
ericúrdio o JaTÍa que e el re lunen y la rea­

lidad de toda la figura3 ¿no es efecti,amente
la libertadora generaL no ya de un pueblo .p&­
culiar ino de todo el género humano? ]j; ta Idea
e. taba preconcebida en los decretos del A.ltísimo
y má ó méno claramente presidia en las ge­
neracione de cuarenta siglos, y con fé sobrena­
tural suspiraban u venida precur 'ora del que
los habia de redimir amoro amente. o ignorais
vosotro el cumplimiento de e te adorable mis­
terio; abeis bien que sobre la cima del Golgota
e declar' expresamente la ley de la filiacion y

de-dc esto olemne momento tenemos una madre
que nos dá la vida, para reintregrarnos de los
derechos que otra nos había defraudado.

María pues reconoce á todos por hijos uyos:
este reconocimiento, idea altí ima del hombre
Dios, del Hij o de María segun la carne mani­
fe tada en los critico momentos de una agonía
mortaL y aceptada entre las mayore penas ¿no
nos instruye lo ba tante en el impenetrable mis­
terio de la predestinacion? Todos hemos sido
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llamados á esta ~é, porque Dio quiero que tv­
d.os ~e alven;. mas á los que llamó, á e to ju­
t~ficQ. El. BautIsmo, es nuestra primera ju tifica­
clO~ y sm el BautI mo no hay tampoco glorifi­
caClo~. P~ra conservar la inl)cencia de la r ge­
nera~lOn o para r~parar su pérdida, solo en la
IglesIa ?e JesucrJ to qua es la Igle~ia de lo
pred~stInad~~1 la Iglesia de Pedro que e la
IglesIa ca~olIca, hay medicinas pre ervativa y
rep.aratonas. Fuera de esta Igle ia no hay sal­
vaClOn, como fuera del Arca de oé nadie e
salvó al méno~ en la vid~ del cuerpo. Los que
fueron tan feltces de monr inocentes y los que
se s~lva:on for su penitencia ¿no deben u pre­
destmamon a la sangre y al agua que fluyeron
d~l costado de Jesucristo? ¿Y todos ellos no sa­
blan que aquella sangre yagua pertenecian á
la Madre del encarnado Verbo? Si debemos pues
á Dios hecho, hombr~ todo lo que somos y po­
demos ser, bien sabels que tambien somos deu­
dores á María. En tal concepto la gratitud
debe ser madre del reconocimiento. Quién reco­
noce el favor. respeta la persona que favorece,
la ama, la qUIere en el grado relativo al favor'
en una palabra viene á ser su devoto. Sielld~
cordial esta devocion será una señal tambien de
predp.stinacion; porque María, la madre del am<Jr
hermoso no abandona, no puede abandonar álos
que la aman, á los que se se??alan en su devo­
cion. Ego diligentes me, diligo etc. Estudiemos
ahor~ lo que hace María para que la amen.
ContInuad vuestra atencion.
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. l s l' dclarada María madre de IOl5 hombres,

connmia que los hombres se penetra en de su
amor maternal. I ada pmeba mejor el amor de
madre que su mismas obras, y no probará bien
un hijo que ama a. su madre si no la re peta, si
no la imita en su amor. Desde luego ob ervamos
yi cual era en u principios la mótua relacion
de amar y ser amado de María. ¿Qué era María
para el discípulG amado? Su madre. Y qué era
el discípulo amado para María? Su hijo. ¿Y
sabemos explicar cuanto V cómo le amaba María,
y cuanto le corespondia Juan? Aunque esto
no sea conocido ¿no sabremos afirmar que
el primer predestinado de María era Juan por
8U afectt>, por su amor, por su devocion?
Era el hijo substituto de Jesus: esta distin­
cion de parte de Jesós, ¿no era suficiente
causa de un amor recíproco y verdadero?
Entremos, si podemos, en el fondo de su alma
y corazon. Madre mía, abridme las puerta3
de vuestro santuario y permitidme misericor­
diosa que lo reconozca, nó por una vana
curiosidad sino para que haga ver á este audi­
torio cuanto lo amais y aprenda por consi­
guiente á seros agradecido. María se reco­
noce Madre de Dios, pero Madre de Dios
hecho hombre, es decir, que la naturaleza hu­
mana de su único hijo Jesós á quien está
unida la naturaleza divina hipostáticamente
en la única persona del hijo de Dios, es se­
mejante á San Juan, y por él semejante del
mismo modo á todos los hombres. Segun
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esta docttina ortodoxa, el hijo d nlaría e
nuestro hermano mayor, pero {aría queda
Madre como de J esu por la natural za de an
Juan y de lo dema por adopcion. Dio la s­
cogió de de la eternidad para ser á un mi mo
tiempo, hija madre y e posa, pero todo con re­
lacion hácia la naturaleza del delincuenle Adan.
Maria se considera como una tierra virgen d
cuyas entrañas ha salido el vá lago que aca­
ba de jngertar lo humano con lo divino TI
Jesu Oristo su hij o y por Jesu Ori to, á an
Juan y por San Juan á todo lo hombres. E la
economía de Dios uno y trino que e pre entaba
tan claramente a su elevado entendÜ;nibnto ¿no
la habia de llenar de asombro y de amor hácia
sus semejantes? ;.Oon cuanto placer no miraría
á Juan, y en él i los demás hombre.? ¡Ah faríal
¿no es verdad quc desde esle momcnto os inte­
resabais por nosotros? ¿no es cierto que todo
vuestro cariñl) hacia el discípulo amado era
vuestra expresion mas viva por no otros? Tanto
sentia, católicos, cuanto conocía, y tanto nos
amaba cuanto nos conocia. Yo quisiera que por
nuestra parte nos llená emos tambien dcl agra­
decimiento de Juan, entonces seriamos pred ­
tinados como él.

En verdad: no en vano nos ha dejado escrito
el testimonio de su admiracion y gratitud cuan­
do elevado su espíritu sobre lo terreno ha pro­
nunciado palabras misteriosas. María s madre
de Dios y de los hombres: ah ¡si supiesen estos
quien es María, cuan grande seria su devocion,
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cuan alegre la saludarian, cuanto apreclanan
u poder n favor de su prede liuacioll! Pues

¿que es Maria, ó que vei en María, hijo pre­
de tinado de faría? Deciduo que tambien no o­
tro qu remo abed o para hacernos predesti­
nado : no dejaréi de el' prede tinado por ig­
norado, pero i ~abiendo lo que e María, no la
amai o aborrecei á vósotro mi mo porque
o condonaréis ,ue tra será la culpa y el cas­
tigo m recido. María es un ser priviligiado de
la creacion para dar al mundo intelectual y mo­
ralla garantia de su alvacion. Contelpplando
á María, veo en María do generacione : el Ver­
bo divino, Dio ,erdadero.de Dio verdadero,
hijo que tiene padre y no tiene madre .....

y ste hijo del padl'e engendrado, no hecho,
habitó en María tomando de ('lla carne y se
hizo hombre, rdadoro.

y í como Dio 80lo ti ne Padl'e IY no tiene
madr , como hombre 80lo tien madre y 1:0 tiene
Padre. IU María, ó privilegiada Maríal ¿Como
no o amaré i oi toda mia? me atrever6 ,í.
llamaro di\rina, ¿y cuanto no podr e perar de
quien me ha adoptado por hijo 'uyo? ¿Yo hijo
de María? JO el hijo del Zebedeo yo 010 hom­
bre y hombr pecador, yo hijo d María, madre
de J sus. 10 acabaré d ponderarlo, Madre
graciosa; jamá e borrarán de mi memor.ia, y
ojala comprendan bien toda la:'\ generacIOnes
lo títulos augu tos que o honran tanto de
madre de Dio como madre de lo hombres. A í se
explica el discípulo amado y esta expre ion tan
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afectuosa ¿no no e tá revelando por si mi -ma
la señal de la predestinacion? Que..... ¿r.o qui­
sierais vosotros, amadísimosmios, ser partícipes
de sus conocimientos, de sus sentimientos? íal­
gUD6 entre vosotros se siente movido de este
espíritu, ¿no vé renacer al momento en su co­
razon el fuego sagrado mejor que ehemia?
Explicando el Santo Concilio de Trento lo que
es la gracia dice, que es un toque del corazon:

.esta tiene todo El principio en el amor. e el
fecto de la misericordia de Dios y con él nada

nos falta para hacernos felices para siempre.
María no solo es llena de gracia en sí misma

sino que su gracia, semejante á un licor precioso
que no puede contenerse en su vaso, e derra­
ma por todas partes. María es una Reina. que
como Dios y á nombre de Dios nos gobierna con
fortaleza pero al mismo tiempo con dulzura:
triunfa del pecado, IDaS no de nuestra libertad.
Triunfa de la perversa voluntad, pero no de la
voluntad libre. Ella nos previene sin violencia,
nos arrastra con dulzura, nos gana por medio
de una delectacion divina, nos vence con del ite,
sana nuestra libertad sin destruirla. No os ad­
mireis porque e te don tan poderoso, tan activo
e~ un don de amor. Dichosos los que se hacen
dIgnos de merecerlo. Bien pudierais vosotros
esta tarde misma merecerlo: abrid vuestro co­
razon, que las manos de Maria e tan llena y
prontas para derramarlo. ¿Que otro objeto hay
en ser María alabada por su Concepcion Inma­
culada, ensalzadapor Dei gemtriOJ, ó sea madre

{
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de Dios, bend~cida por sus ~levadas prerogati­
vas, reverenCIada en sus mIsterios todo el año
n;tejor diré toda la vida en perpétuas genera~
ClOnes? ¿No es el inspirarnos su devocion y con
la devocion daros una prenda de vuestra pre­
destinacion? El círe.ulo, en que os coloca María
al venerarla con sus continuados misterios me
parece semejante á un ejército vencedor' que
e~tr.echa á "us .enemigos para obligados al ren­
dImIento. Mana se multiplica no solo en los
mist rios, sino en festividades' no solo en fes­
tividades sino en apariciones; ~o solo CTJ una
época si no en todas; no solo en una nacion
sino en todas, porque sobre todas las nacioDe;
y[sobre todos lvs pueblos, sobre todas las fa­
milias y sobre todas las personas ha recibido
el imperio. María quiere rodearse como Reina
d~ ~na c6rte universal y comunicar su reinado
paCIfico para hacer felices eternamente á sus
v~sallo~. E,ntre tanto viene á ser como la ga­
lIma mlsterlOsa del evangelio que quiere reunir
bajo sus .alas á los polluelos y defenderlos con
su devocIOn de las garras del gavilán que los
~cech8;' P:- la sombra de María ¿no veis seguros
a los tJmIdos apóstole ? La serenidad de esta Se­
ñora,¿no reflejaba en los semblantes pálidos de
l~s pIado~as mujeres? ¿Los discípulos todos per­
dlan de vIsta en momentos críticos á la soberana
María'? Solo un Judas pudo perderse, y solo se
perderán ~n. ladron ins.olente, un Pilatos injusto
y unos cnstlanos apaSIOnados y frenéticos que
griten tolle, tolle. No, gritemos nosotros, sea,

7
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gérmenes de dulzura, si desde luego no apare­
ceria la promesa consoladora de un injerto mis­
terioso. El profeta Rey vió lo dos estados del
hombre; el hombre animal y el hombre espiri­
tual: es decil', el hombre sin Dios y el hombre

. con Dios. El hombre solo es semejante á. los
brutos, cuyas opel'!lciones no pasan de la tierra,
y seguramente su estado viene á ser bien degra­
dante. Fué cl'iado para ser Rey con dominio
absoluto Svbre toda la naturaleza, y se hizo es­
clavo por que quiso; fué constituido heredero
un1versal de las gracias y dones que libertándole
del malestar presente, lo hiciesen dichoso para
siempre: pero renunció la herencia y dejó pobres
á sus hijos. Sí, por querer saber más supo menos:
antes sabia el bien é ignoraba el mal, y despues
siguio el mal y olvidó el bien. Es tanta verdad
esta, que aun persevera y perseverará ha ta la
consulllacion de los siglos para confusion
nuestrr.. ¿En que sino, decidme de buena fé, on
que cosas hallamos dificnltades y facilidades?
¿el bien y el mal son igualmente asequible? ¿so­
mos acaso sabios á los primeros años? pero de cier­
to que somos ignorantes siempre. Pues la igno­
rancia no es un bien; con el error no se llama
uno verdaderamente ilustrado: no obstante,
porque aun somos libres, €lueremos ser tambien
ciegos cerrando los ojos á la verdad: aun cuan­
do .no hubi~sen pecado nuestros primeros padres,
qUlP,ro decIr, que nosotros mismos lo hariamos
por hacernos como Dioses. Contradicion mons­
truosa: nos quejamos del tronco por que tan

- 101 -

ligeramente se vició; ó mas bien, no qui íeramo
vernos rodéados de males, y al mismo tiempo
nosotros..mismos no~ forjamos cadenas para
mas apnslOnarnos, sm que baste el deseo de
vernos libres. Pues no hay remedio: ó entre­
garnos. á la .sevidumbre mas vergonzosa, Ó
renuncla~do libremente el error, sugetarnos
voluntanamente al suave yugo de la fé. Aún
con esta resolucion no saldríamos del estado
d.eplorable de. nuestra miseria, si no se interpu­
SIese el~tre DIOS y la cria~ura aquella muger
prometida, aquel nuevo vastago de la raíz de
J~sé, cuya flor Jesucristo fuese nuestr~ repara­
CIO~. Supuesto el, decreto de Dios, ya no e
pOSIble llegarnos a la vf\rdad, sin venir á las
manos ~or donde se comunica. ¿Y querrá oirnos?
¿e.lev~l'a s~s manos para bajarlas llenas de las
mIserIcordIas que necesitamos? o hay duda.
María se complace en interceder á Dios por los
hombres, y lo vereis, si me favoreceis etc.

Tl'es cosas son absolutamente necesarias al
hombre, cualquiera que sea su condicion, su
clase, edad y posicion ocial. Un Dios una eter­
nidad, y la inmortalidad de su al:na. adie
podrá ~espojarse de esta ideas, por que son
necesarias: ademas de la Religion, la filosofia
se encarga de mostrar su evidencia. Un ser su­
pre~o, Dios, ente necesario: un ser criado,
co.ntI~gent~, el hombre: una Ju ticia que pre­
mIa, o castIga despues de esta vida, la eterniJad.
No hay que llamar a. las pasiones, para que
cubl'an con su negro manto esta verdad: e
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menester desengañarse; ella será por que no
puede menos de ser. Nos importa esencialmente
el conocimiento y la manera de obrar con arre­
glo á la ley de Dios: cumplirla toda y no alguna
parte solamente, hace felices para siempre: lo
contrario, desgraciados eternamente. o cabe
ignorancia entre nosotros: todos sabemos la
Redencion de Jesús: todos conocemos nuestra
mi eria V la necesidad de los Santos Sacramen­
tos. ¿Y quién afectará ignorar el influjo eficáz
que ejerce en Dios María Santísima? ¿y se nos
oculta acaso la disposicion de ánimo para ser
la conciliadora entre Dios y el hombre? Por
cierto que era preciso renunciar al mayor blason
de Españoles, olvidar el cariño maternal de
María. El numen tutelar de nu~stra nacion es
María: el Alcázar del Español ha sido, es y será
lliempre la Vírgen Santísima. La historia ates­
tigua lo primero, y desde el principio cada uno
podemos afirmar lo segundo. Puede decirse sin
temor á engaño que esta tierra esta consagrada
á María.

se confesamos y celebramos con solemnidad
que María se complace en esto. Si recordamos
la fiesta de la Encarnacion, ¿qué otra cosa ha­
cemos sino publicar que María Santí ima desde
luego se prestó placentera á la ordenacion de
Dios? ¿Y porqué tanto placer? no era precisa­
mente por su elevacion, sino por interesarse por
nuestro remedio. Pedir todo un Dios á Maria
su consentimiento, era decirnos lo que contri­
buiria á nuestra reparacion. Si hacemos memo-
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ria de su visita á Ebron, ¿no la vemos correr
por las montañas de Judea alegre para com~­

nicar á su prima y toda su familia ~os mas
inauditos favores? ¿Porqué el Bautista fué
confirmado en gracia antes de nacer Porqué
María Santísima con su presencia llevaba la de
Jesús, el Santo y santificador por esencia: Ma­
ria era la nube fecunda, que por donde pa aba,
dejaba señales bien ciertas de a~undancia
y felicidad. No podia menos de ser aSI una ~e­
ñora, cuyo corazon, mejor que el de Da~d,
estaba cortado á médida del corazon de DIOS.
Veia nuestra afticcion, y parece que no ha _na­
cido para si misma, si ha de tener gloria; antes
ha de tener placer en socorrernos, ya que nos vé
en peligeo de condenarnos; pues parece que re­
nun.cia al cielo si no cierra el infierno: parece
que no goza de Dios, sin tener antes placer en
pedir á Dios por nuestras almas.

Es que penetra claramente nuestra ele~~cion
y el peligro de perderla. Yo me figuro,'catohcos,
que para mas interesarse por noso~ros María
con su Hijo Jesucristo, han sido insprradas tan­
tas fiestas á Maria, tantos obsequius á su co­
razon sagrado, tantas práctic~sy estas mis~as
flores de MaJO. A no ser aSl, no se concIbe
otro objeto. Maria Santísima es suficientemente
gloriosa en el cielo. Sí pues ella por esto nos
atrae hacia si, ¿no podemos explicar lll,~otros, el
placer de Maria al rogar por nos.otros ~ Jes~~?

Con cuanto entusiasmo la veo Junto a su HIJO
que le dice. Hijo mio, hasta ahora 5e ha curo·
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plido siempl'e mi voluntad: empecé por 1pediros
vino para consolar la tristeza de lo!' comridan­
tes en las bodas de Caná: mi corazon es d ma­
siadamente tierno para dejar sin favor á quién
me lo pide: si quereis saber cuanto es mi em­
peño, medidlo por el amor que me teneis, y si
aun quereis conocer con que ansia lo deseo y
cuanto será mi placer... Vos lo sabeis todo:
¿por quién, hijo Jesus, por quién presté mi con­
sentimiento á ser MadL'e vuestra? ¿por quién,
amado de mi alma, por quién sufrí voluntaria­
mente tanta pobreza, tanta contradiccion? ¿no
teneis presentes mis lágrimas, ayes y su piros?
¡Ah!... Si madre yuestra soy segun la carne,
madre de los hombres me hicisteis segun el
espíritu; tuyos eran y me 10s entregaste, tu
los redimiste con tu sangre y la mia: una cosa
son contigo: ¿y no seran otro pedazo de mis
entrañas? No puedo menos pues de interesaL'me
por ellos, y al hacerlo como que se desahoga
mi COl'azon, como que siente deslizarse un pla­
cer el mas esquisito. Si os alegL'ais de mi ale­
gria, ,yo Iluiero alegrarme siempre pidiendo por
mis hijos, pues me pertenecen. Todo es yá co­
mun entre los dos, Hijo mio: no hay mio. ni
tuyo. Tú eres mio, no puedes negarlo; y porque
me encomendaste los hombres tan solamente y
yo los acepté, son tambien mios.

Pero..... ¿y acaso no es tuya esta madre?
Pues bien: hagamos, Hijo mio, comunes segun
las reglas de proporcion nuestros bienes con los
hombres. Tu solo eres Santo: de ti recibí la
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santificacion; ahora la pido y tu no me la
niegues para mis queridos hijos: oye sí, oye
la dulce voz de tu amorosa madre.

¿Que os parece católicos, de tales sentimien­
tos? Dignos direi de Maria Santísima, pero ¿os
parece que erán esfuerzos solamente de mi
iagenio? y que..... ¿pEmsais que puedo yo llevar
hasta donde corresponde el placer de María
cuando ruega por nosotros á Dios? Aun cuando
fueL'a un Benardo, un Anselmo, un Buena,en­
tura quedaria muy corto: ni todos los Santo
junto son capaces de representarnos el placer
en sí mismo pidiendo por nosotros. ¿ o ·la lla­
mamos todas las horas nuestra medianera nues­
tra abogada nuestro amparo, nuestro consuelo?
¿Y quien nos ha enseñado estos oficios de María,
sino tal vez y aún sin tal vez la misma Señora?
¿Rehusará p.l más impío, el más incrédulo, ni
el más dese perado, rehusará retener estos títu­
los? Lo cierto es que e tan llenas las historias
de las gracias dispensadas á los hombres por
María bajo la advocacion de cualquier título ó
práctica devota: lo cierto es que la Iglesia re­
gida y gobernada por el Espíritu Santo ha de­
clarado en todos tiempos cuanto han conseguido
y han podido siempre lo bombres de la Virgen
María: cuanto se ha prometido y ha conseguido
la Iglesia mi ma, y lo que aún espera alcanzar.
La e peranza de lo pueblos fluye de la e pe­
ranza de la I~lesia, y la Iglesia presente,
de la primitiva: la tradicion comienza en sus
primeros fundamentos de los Apóstoles, ¿Quién
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ignora la estrecha alianza dePedro, Juan,
etc. con la Vírgen Santísima? Ellos fueron
testigos presenciales del finisimo amor de su
madre para sí y pn ellos para todos los
hombres. Jerusalen, Nazaret, el Carmelo etc.
que recuerdos tan tiernos nos han tra mitido
de la presencia real de María, á la que ya des­
de más de nueve cientos años antes de su na­
cimiento la tributaban los más solemnes cultos
los descendientes de nuestro insigne fundador,
el Profeta Elías. No dudaban, nó de su interés
por ellos: en la meditacion bajaban muchas ve­
ces á su corazon sagrado y otras tantas subian
encendidos del amor de Dios y fervorosamente
a,gradecidos á su dulce y amorosa Madre. ¿Puede
darse, católicos, motivo más justo para probar
el placer de la Virgen Santísima, que ver á
aquellos, á quienes llamaba hijos suyes y hasta
hermanos suyos, favorecidos del Señor con la
gracia de su amor verdadero? Porque cuando
pide á su Hijo, y le manifiesta stí interés, si
bien vemos en ello su amor, no podríamos aún
descubrir su placer si se nos ocultase la reali­
zacion: pero cuando vemos remediadas las ne­
ceshlades, favorables las solicitudes, ardientes
en el amor divino los corazones, no podemos ya
dudar que su plac€'r es tan grande como lo que
pide: J como sobre todo la salvacion de nues­
tras almas es de la mayor valía, conocida por
ella mejor que por nosotros, el alca::lzarla, ó su­
ministrar los medios de alcanzarla la dá tanto
gozo, tanto placer, que solo podemos inferirlo
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por la alu ion que su hijo Jesucristo hizo bajo
la parabolas del hijo pródigo, de la oveja per-
dida, y de la perla encontrada .

A i pués: ya que nosotros podemos añadir
accidentalmente á María un tanto á· su gozo,
¿ eremos tan olvidadizos, que no hagamos me­
moria suya todos los instantes de nuestra vida?
Hoy, y solamente estos dias, ¿nos postraremos
en su presencia? o I amados mios, nó: no cese­
mos dia y noche de llamarlá; porque cuando su
divino hijo Jesús nos llame, las voces que ya
habíamos dado á María, entonces resonarán aun
en las las bóvedas celestiales, y uniendo la ~uya .
tan dulce, tan agradable, tan placentera á la
nuestra; tendrá la eficacia de abrirnos las puer­
tas de la gloria, que á todos os deseo. Amen.



XIV.

Je8Ú8 en su Ascencion dejó encargada á
María la proteccion de la 19lesia.

Tres años de sociedad privada, tres años de
revelaciones necesarias é importantes pudieron
preparar facilmente el corazon y el espíritu de
unos hombres sin inteligencia y sin educacion.
Cuarenta dias sin intermision tratando del reino
de Dios los acercaba á la consumacion de la obra
mas estupenda que vieron los siglos. Concíbese
claramente cuales serian las afecciones de los
Discípulos para con su divino Maestro: nó, ape­
nas encontrarémos jamás tan unida fé, unida de
sentimientos como entre Jesús y aquellos pri­
meros hijos de su corazon. Como Dios Padre es
una misma y sola substancia con su Hijo, á
quien engendra desde la eternidad en su fecun­
do entendimiento, y como Dios Padre envia á
su Unigenito al mundo, así este Hijo que vuel­
ve al seno de su eterno Padre con la humana
naturaleza, si bien deja tristes por la separacion
á los que tanto ama, no los abandona en la tris­
teza, porque les dice sencillamente. Ascendo
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ad Patr'em meum. Dios es mi Padre y mi Padre
no podia el' Padre vuestro sillo le present~e
esta sacratisima humanidad con la cual estros
unidos: alegraos pues de mi partida. porque
voy á prepararos un lugar conveniente. En
cuanto hombre soy con vosotros de la misma
naturaleza como en cuanto Dios con la de mi
Padre, yc~mo él me envió, yo tam~ien os envi.o
y no os dejaré hasta la consumaClOn de los SI­

glos. Entre tanto y para fortificaros en mi pro­
mesa, aí queda con vosotros ,la que me dió el
ser de hombre. Mi Padre es vuestro, Padre del
mundo que os he dicho. pero mi Madre tambien
será vuestra Madre. Como Dios tengo Padre y
no tengo Madre, pero como hombre tengo Ma­
dre y no tengo Padre, y uniendo los dos estre­
mos de Dios verdadero y hombre verdadero se­
réis hijos de mi Padre é hijos tambien de María
mi verdadera Madre. GLoriaos de tanta eleva­
cíon; confiad en mi omnipotencia y en la que
participa mi Madre.

y no acabaron las promesas de Jesús, con la
muerte de los apóstoles. ¿Aquella sociedad pri­
mitiva se extingió acaso por faltarla la asisten­
cia d 1Espíritu Santo ni la proteccion de María?
Yo reO'istro, católicós, las vicisitudes de la Igle­
sia eno todos los siglos, y siempre encuentro al
lado de la promesa infalible de su fundador la
e peran7.a del triunfo en María. No es estraño:
examinemos las causas Y fallarémos sobre la
proposicion. Jesús. etc.

María es Madre de Dios; la Iglesia es obra
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de Dios por medi? de María. ,El primer funda­
mento ~e e~ta s.ocledad es Jesus, piedra angular
que, vema a unir l?s dos pueblos gentíl y judío.
Jesus es aquella pledrecita qu e ca) ó del monte
alto,Y pasand? por las purísimas entrañas de
MarIa, se habla de constituir inquebrantable
pe~manente, y duradera para edificar sobre la~
rUln~s d~l pagani~mo y sobre las preocupaciones
del Judalsmo la CIUdad santa, el sacerdocio real
el pu~blo de ,adquisicion. Los elementos de CODS:
trucClOn esta~ no solo reunidos, mas tambien
ordenados y dispuestos por quien los habia con­
vocad? .Pues bien; antes de separarse para el
cumplimiento de su mision ¿quedan acaso huér­
fanos de Madre, ya que está ausente el Hijo
h?mbre Dios? No ven á su maestro es verdad'
sienten la separacion: pero ¿no tien'en á María?
Temen por si mismos ¿y no confian en María?
¿Como y ~orque no se llevó el Hijo á su Madre en
esta <:caslOn? ¿Porqué habia de sobrevivir tan­
tos ano~. á la. muerte, resurreccion y ascension
de s~ HIJo? SI yo .no sé explicaros los juicios
·d~ DlO~, sabré deciros por lo menos que por los
dIez di~s restantes hasta Pentecostés era muy
necesaria .su presencia y el divino Maestro que
l~ determmó, probó una vez que en el princi­
p~o al nacer la Iglesia no solo fué presente Ma­
na en Belen, sino que en Jerusalen era preciso
su persona para .~lentar con su proteccion alos
obr~ros de. l~ Villa. Todavía los apostóles no
hablan reCibIdo al.~spíritu Santo, sin embargo
celebraron un conCilIo, el primero que se cono-
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ce. Habló Pedro, el primer Vicario de Jesu­
cri to sobre la eleccion de un nuevo apóstol:
¿es creible que se ocultara á María presente lo
que todos conocian~ ¿Es creible que no espera­
sen la aprobacion de quien entendia mas que to­
dos y se interesaba sobre todos en la consu­
macion de la redencion? María es la corredento­
ra r en este lance ¿no apoyaria el pensamiento?
¡LeJOS, fuera de un corazon católico tal aberra­
cion! ConformE' muy arreglado á razon es creer
que JesÚs dejaba a su Sma. Madre para prote­
ger la Iglesia. Llena María de la abiduria de
Dios, la comunicaba anticipadamente. en la
ausencia,de su Hijo y antes de la venida del
Espíritu Santo. ¿Y el ejemplo? Fijos los ojos
de los congregados en la persona de María ¿no
necesitaban aun el fomento de su calor con las
virtudes como los polluelos el de la gallina? No
veian á Jesús: pero veian á María. De JesÚs te­
nían la promesa; de María la persona, fiadora
de la promesa de Jesús: y son do motivos de
esperanza y seguridad. Así preparados vedlos
ya que recibiendo el Espíritu Santo, se d~r:a­
man como lluvia benéfica sobre la tierra arlda
del universo. Dolorosa peregrinacion: pero á don­
de marchan, les acompaña el Espíritu de verdad
y no los deja la Esposa del Espíritu Santo. ¡O
misterios inefables! Si toda la Beatísima Trini­
dad concurre á la instalacion, á la fundacion,
á la propagacion, á la perpetuidad de la Iglesia,
decidme ¿donde queda María? ~aría es pre~e~­
te al Cielo, el Cielo la recomienda, ¿no lran
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seguros los fundadores de su proteccion? ¿A.!
predicar á Jesús no hablaron de María? ¿ o la
recomendaron á su devocion~Los fieles que re­
cibieron á Jesús abrazaron á María. La Iglesia
no es pues otra cosa que la congregacion de
los fieles cuya cabeza era entonces Pedro como
lo es ahora Pio IX: luego la Iglesia tiene la
proteccion de María. Bajo la custodia de María.
estuvo Jesus: al morir Jesús todos quedamos
Hijos de María, María es nuestra Madre y Ma­
ria nos proteje.

Digan en horabuena los enemigos de la Igle­
sia que dooJe está esta proteccioll, como cam­
pea el error, como domina la fuerza; que donde
están los señales del Cielo, si la Iglesia cuenta
COD .la infabilid.ad de su existencia y con la pro­
t~cClon de María. La respuesta e tan sencilla
como evidente. Si se han coligado todos los
elementos para combatirla; ¿como no le han des­
truido? Uno de los carácteres de su divinidad
es precisamente la persecucion: al establecel'la
su divino fundador, predice á los apóstol<::s y en
ellos á nosotros y nuestros sucesores que serian
perseguidos. c:llumniados, llevados á los tribu­
nales, sentenciados y condenados á morir. Mu­
rieron verdaderamente. ¿Porque consintió los
atropellos de los pastores ydel rebaño el supremo
Pastor? Para concluir, hermanos míos, pudieron
gloriarse muy bien los judios en haber dado la
muerte al autor de la vida; pero no triunfaron
mas que por el momento. Resucitó y quedaron
mas humiUados, mas confundidos; digamoslo de
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una y z: I fuerte armado atrancó lo, dcc:pojcs
de u enemigo. Venciste decia I apó, taLa
Juliano, .... enci t galileo. Era muy natural que
el mundo i mpre enemigo de Dio , pro igui ra
u obra d de~truccioJJ, pero no meno con-

forme que apo al' de su empeño le ea imposi­
ble 11 varIa ha ta u fin. aben lo apó tole
que han de morir á imitacion de u ma tro,
pueden temer no tanto la muerte c mo 1 juicio
de Dios, ¿,no ha quedado alguna p ranza'? ¡O
María! 010 seriai dule para 'u ,tro prime­
ro hijo en la pre encía d "ue tro amado. ¿O
8010 confiarán lo apó tol s porque e tán apo­
yados n J Ús? Para tan critico mom ntos ne­
cesitaban una prot ccion consoladora. Do co­
sas pid n á María y la dos con igu n: morir
por Je ueri to y extend r 01 Reino de J su­
cri to: tán juzgados y los veneramo en los
Altare : e tán ubstituido y la Igle ia atra,ie-
a por ncima de las ruina de diez mperadores

y en m dio de la mas atroces per ecuciones.
Este es el edificio qu plantó la die tra de Dios
lImnipot nte, contra el que iempre han ido
confundido los que han intentado en vano ar­
ruinarlo. ¿ o se ven señale, d proteccion? ¿Pue
como ha llegado ha ta no otro pa ando por
tantos iglo ,in proteccion? uando no fuera
per eguicla, valdria algo el razonamiento; pero
pel' cguida y no vencida. ¿Como yence in pro­
tet:cion? ¿A í vencen, asi triunfan la potesta~es
de la tierra? Ah! Si la ideas d 1 error e VIe­
sen fronte á frente contra onemigos tan podero-

8
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sos contra quiene ha luchado la verdad s~ e vie­
sen ai ladas, sin roa apoyo que ~u propia fuer­
za hableroo francamente: ¿creel va otro que
se~ian duradera? Yo desearia verla' r enton­
ces me Ji onjearia de hab 1'10 vi to desaparecer.

Entre tanto lucharán la verdad y. e~ er~'~r, la
virtud y el vici", la ju licia y la lO~u .1ICla 1
bien y el mal pero la' puerta del l1lfICI'00 no
prevalecerán. ¿Y porque~ porque no l~a ro n­
tido el que lo tiene predicho: porque a 1 10 han
dicho cuantos han puesto su confianz!: en
María; para ello la dejó. Jesús en .compa~la de
los A.póstoles; para lo mismo predlCaron a M~­
ría despues de Jesús. Con ig~al con tan~la
predicando la I~lesia la do~tnn~ de Jesu ~
sostiene la doctrma de los mIstenos que per
tenecen n. Marta. No hay, no pu de haher ver­
dadera Iglesia dónde á la par que se celebran
los misterios de Dios, no se celebren 10$ de Ma­
ria. ¡Iglesia y sin Mar'a. nó, católico, la Igle­
sia es conMaría. La Iglesia de los Apóstoles era
con Maria: El credo de los Apó tole ,recon~­
ce á Mada y cualquiera que deseche a ~ana!
no creo, no es de los hijos de la Igl ,~Ia. SI
nuestra fé está tan conexa entre el HIJO Y la
Madre, ¡,no habrá estrecha relacion .ntr.e la
palabra de JesúS para sostener la Igle la y el
podel~ de María para no abandonarla'? Pero no
nos cansemos; lo que Jesús hizo dejáud? á su
Madre Sarrtisima con los Apóstoles y dlscípn­
los, ha hecho siempre, hace y hará b;asta la con­
sumacion de los siglos con la IgleSia y con sus
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h"IJO. o ob tante, bien comprcllderémo er
muy natural la correccion cuando hay culpa que
~erece pena; muy natural tambi n la humilla­
clO.n . verdadera para obtener de la culpa el
p~l don y de la pena la Indulg ncia Corriae
DIO ca ti D' . '. o. ga lOS no para destrUlr SIllO para
cOllv:rtlr.' p~r~ reconocerno . querer paz y rro­
VOC~1 laJlI. bCla e contradictorio: no in uItemos
á DI,o haCiéndolo cruel no injuri'~mf) á María
D?gand,ola el poder. ulpemo Due'tm ob tina­
Clon, tIempo es qu~ abramos]o ojo: miremos
en.los azotes ,de DIOS u mi ericordia, que DOS
qUlCre traer a bue!l camino. 'i alguna' gracia
p~edo ser necesarIa, e ta e la que os pedimos
VIrgen. ~nta, refugio d pecadore . Que nu tro~.
eDt lldl~lontos sean iluminado para alir del
rror~ o que no se mancill n, i aca o po, een la

luz do la v rdad' que nuestros cora7.0nes se es­
fuercen n I~O~lpel' l~s cadenas de las pa iones
qu~ no aprISIOnan, o que no incurramos en se­
m?Jante desgracia. En una palabra arrepenti­
mIento para todo los pecadore per everancía
par~ todos lo justo . De est l~odo, ó Maria,
seréIS una vez mas l~ pacificadora, la protectora
de ~uestro umo Pontífice de la 19lc ia que
g?lJlern~ y del mundo ntero que gime. y vues­
tIa glorIa será nuestra paz en la tierra y vues­
tra corona, nuestra mallsion en el Ci lo. Amen.
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GOZO DE LA SANTlSlMA VIRGEN.
Omnis gloria filire R~gis

ab intus etc. 44 v. \0 DaVId.

Cuand(1 se invita privada ó publicamente á la
asistencia de un espectáculo, naturalmente se
siente uno impulsado á el segun que haya mer ­
cido la aprobacion. Cualquiera que desea la
reunian de un gran concurso ó por mira de
utilidad en la fortuna, en la celebridad de la fa­
ma, ó por el interés del buen público, desd~ lue­
go anuncia el objeto revestido con las mejores
formas sobreexcitanl1o los ánimos de todos.
Llegado el momento, la multitud aguarda an io­
sa la representacion, y en los primeros actos se
le acusa al principio, sigue inmediatamente con
el juicio y acompaña el corazon. Un Wit.o uná­
nime de aplauso hace cada vez ma mtere­
sante la festivirlad. Desde lu go habreis forma­
do ya idea de lo que quiero ignificaro en esta

'tarde. Sobre haber sido espectadores de tantas
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maravillas de Dios en María, cuyo anuncio os
ha congregado devotamente en e te Santo lu­
gar por tantos dias, lo que hoy leeis escrito no
!Déu?s os .habrá reunido para ilustrar vue tras
mteh~encla como para simpatizar con vuestros
cató)¡cos df'seo . ~I objeto es grande, sobrema­
ner~ grande, es la venida del Espíritu anto.
¿Cuanto debe ser consiguientemente su influen­
cia? Topa aré á medir con mano atrevida hasta
donde puede llegar ni el efecto que ya produjo.
De parte del E píritu paráclito e tá la infusion
con señales de amor infinito y de tí, ó Mal'Ía un
corazon cortado mejor que el de David 'á medi­
da de los des os del Altí imo. ¿ o os lla~a, ama­
dos mios, la atencion un suceso semejante? 'f
este suce&o en sí tan misterioso, ¿no se ha de­
senvuelto, no se ha realizado todo en favor
vuestro? Sí, tan ciertam nte en vue tro favor.
Maria .se vá á alegrar} María vá á gozar e de
su vellida, pero es porque con la pre encia de
este E'pífltu divino d.n aformar e nuevos cie­
los y nueva tierra. :Iaría se regocijará ju ta­
mente porque vé cumplida la palabra de u dul­
ce, de u siempre querido hijo Je ú . María vá á
tenertalescomplacellcia ,cuales afiiccione tuvo.
María sin el Padre Eterno que la oh idó in el
hijo que la abandonó, in el E piritu a¡;to que
la consolase, fué un mar amargo de tribulacion;
¿qué deberá ser en medio de la Bma. Trinidad'?
¿qué pI nitud de gozo no la comunicará el E'pí­
ritll Santo?

Venid, pues, Espíritu consolador, venid en



-llS-
este momento sobre todos nuestros corazones,
pero venid particularmente sobre mí, paraque
pueda comunicar á todos, mis oyente la parti­
cipacion del gozo de vuestra espo a. María es­
peramo vuestra prot ccion. ed atentos voso­
tro á las palabras, que voy á dirigiros.

Una fé sin límites, una esperanza in igual y
una caridad que no se conoce mayor on las pré­
'\ias y felices di po icione con que aguarda la
realizacion de una promesa, que había de ervir
de admiracion á los cielos y á la tierra por los
siglos de los siglos. Acostumbrada Maria á tra­
tar con los ángeles, á oir de los labios más
puros alabanzas sin cesar, siempre mantuvo su
espíritu en aquel grado de reconocimiento pro­
pio de la santidad de la Madre d un Dios en­
carnado, se alegró cuando, visitada en su r ti­
ró por 1 Arcángel, vió por primera vez f cun­
dado su castísimo seno haciéndola sombra la
virtud del Espíritu Santo. ¿Desde esta fecha
podrá nadie de crihir las fusiones de su cora­
zon? Sola la idea de ser escogida la primogé­
nita ante toda criatura, ¿no sería para no otros
la mas lisonjera en engrandecerno? ¿nuánto
nos complaceríamos de nuestra elevacion? ola
puede medírse por la misma elevacion. Pues
como primogénita, como obra maestra del
Omnipotentevedla adoptaday reconocida porHija
del Eterno ¿Quién llevará su espíritu hasta aquella
montaña santa de Sion? La luz inacce ible que la
cubre nos impide renctrar y los mismos querubi­
nes no saben toda su grandeza. 010 á María es

-

-119-

dado a imitar e ma que todos á la pose ion de
aqu lb gloria infinita con el título de Hija del
Padre luego ola ella sabrá medir en su honor
lo profundo de u gozo y amor los rio caudalo­
sos de dádi,as que fluy n de aquel Oceano m­
m n o yque vienen á parar al corazon agrado de
Mal'Ía. El Hijo del Padre con ubstantial á él ha·
bita n Iaría. ¡O María! i os ería po ible es­
plicarno vue tro gozo por haber ido exaltada
ha~ta hac ros 'ladre del mismo Dios, eda preci­
so que fuerámo como YOS. Pero no por eso
quedamos pri ados d 1conocimiento de vuestro
gozo: e grande s inmenso, cuasi infinito,
y no otros nos alegramos por participacion.
¿Y cómo es posible. que todavía encontremos
nuevo motivos de alegraros, si lo infinito de
Dio Padre, y de Dios Hijo, y de Dios E8píritu
Santo la inunda con u poder, la ilumina con
su abiduría, la llena de su amor? SeguraJ:!lente
par c agotada la imaginacion y lo sería cuan­
do qui iéramos intentar atrevidamente otros
en ayos mas allá. Pero como Dios re plandece
en toda las operaciones, las operaciones deDios,
como que dán á Mat:ía fuera de Dios satis­
facciones cumplidas á la débil vi. ta de los
mortale . Hasta ahora, muy en bosquejo se
haLía divisado al E píritu anta cuya E po a es
Maria. ¿pero de hoy en adelante, quién no co­
nocerá al que procede del Padre y del Hijo,
oomo de un principio? 10 María!.. mejor me
par -ce que me explicaría con llamaros mar
de gl'acia, jardin óParai o de delzcz"as, porque no
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hay otra expre io~es que digan, que .ignifi­
quen mas el torrente de gozo que ab O1'\'e todo
vuestro corazon sagrado.

María recibe al E píritu Santo y queda toda
como vestida de sus dones. Fillee Regis ab
tntus circumdata varietate; pero e como un
vaso que no pudiendo contener el licor precio o,
se derrama por todas parte . Allí veriaí pre ente
á sus ojos el mundo entero cambiando de faz
por la virtud de lo alto, y este e un nuevo
objeto de sus complacencias. Mira á lo Apó toles
y contemplandolos en su mi ion, lo con ¡dera
como ornamentos de u vestidura con la que e
adornó la naturaleza humana de la Dhrina en­
cia: les dirije mirada de paz y su ojo cente­
lIantes revelan á las claras los afectos de su
amor: ellos hablarán, se dice asi misma, predi­
carán por todo el mundo y al fin el mundo e
renovará. ¡Qué consuelo! Los ielos o han
abierto de par en par con la muerte, r surrec­
cion y Ascension de mi hijo muy amado, y los
hombres se harán socios suyos en la patria celes­
tial con la regeneracion del Bautismo: ¡Qué
placer! Irán estos escogi'dos por todas las
naciones, anunciarán el reyno de mi hijo. y las
naciones serán ladas de su dominio, formarán
una sola sociedad,un solo rebaño y un solo cuer­
po, cuya cabeza principal, cuyo Pastor, cuyo
Rey será mi hijo, y su luz y su gloria para
siempre el Espíritu Santo, pero su reyno ... ¡ah.
Yo ceñiré la diadema de este imperio univer al,
Estos discípulos demi Hijo, é hijos de mi corazon
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que yo los adopté al pie de de la cruz, levan­
tarán I signo de la redencion, lo colocarán en
todos los lugares, y los gentile , los escitas, los
bárbaro doblaran su rodilla ante él, será para
ello u único con uelo en la vida y en la muer­
te para toda sus nece 'idades e pi rituales y
corporal en particular y generalmente: por
ello con la virtud dHl K'piritu anta, con el
poder que ya recibieron d mi Hijo, e ejercerá
un nuevo acerd0cio con podere amplios para
gobernar, en eñar y l' gil' la erran .sociedad,
llamada Católica.

La restauracion del hombre entero, la reha­
bilitacion del genéro humano erá debida ami
Eterno Padre que la ideó, á mi Hijo que la
realizó yá mi dulce E po o el Espiritu anto "que
la consumó. ¿Hay por ventura entre vosotros,
mis amados católico', quién no e deje arreba­
tar de gozo con iderandn esto beneficio? Es­
toy persuadido que tan 010 os cubririais de
luto r de tri teza, si carecierais de ellos. En efec­
to; ser un enfermo con siete heridas mortales,
un soldado débil continuamente atacado con sie­
tI' en migas formidable , es digno de lástima é
in pira campa iOIl. ¿Quién no e alegrará de
poderle levantar de u postracion? ¿Quién no
redoblará su gozo al verle yá próximo á salir
de su mi eria? obre todo, cuando el enfermo es
su hermano, á quien ama tiernamente ¿Pues
bien: Maria e. nue tr~ hemana ma 01', y al
ver que el E piritu de los siete dones es el
supremo médico del enfermo, en cuanto le pro-
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porciona los siete remedios por us llagas, que
es el podero o au iliar del soldado n cuanto
pone á u ordene iete fuerzas opuestas á las
siete fuerza enemigas ¿cómo no e alegrará?
regocíjate, María, cuanto tú sola puedes y a'"
bes regocijarte.

Los siete e piritus mal~s de que nos h~bla
el evangelio han ido arrojados de u a.ntJgua
posesion y en su lugar se han ta~l cldo los
siete espíritus enviados por el E píntu an~o:
el don de temor ha desalojado á la oberbla;
el de consejo á la avaricia; el de la abiduría
al de la lujuria; el de inteligencia a la gula;
el de piedad á la nvidia; el de ciencia á la ira;
y él de fuerza á la pereza. Así qu cuando el
alma secundada por est~s siete fu rzas ~a com­
batido victoriosamente, Justo es que recoJa tam­
bien los beneficios de sus triumfos, benefidos que
con admirable precision se llaman frutos del Es­
piritu Santo. María era yá llena de e tos dones
admirables, ¿quién explicará las efu iones de
su corazon con los frutos del E piritu anto?
¿como es posible idear siquiera su santa alegría
cuando se la pone delante el ej rcito nume­
roso de mártires, vírgenes y confe ores qu con­
seguirán las palmas de su victoria? Me .parec~
deciros con verdad: que María en este día gozo
anticipadamente de la gloria del cielo.

y sino, ¿no veria su misma persona, retrata­
da por todo el mundo, venerada al lado, de
JeSU8J'ÍstO? ¿no veria los votos, las suphcas
de los pueblos? ¿no veria santas comuDldades
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que hacian alarde de vivir bajo sus banderas? ¿no
veria á la mi ma Religion protegida con su man­
to en medio de la más desechas tempestades?
Confundidos us enemigos, rebatido el error de
lo Plagios, facedónio ,Arrio ,Euti'luianos por
lo Papa de lo oucilios de icea, Constan­
tinopla y otro? no llegaria su vi ta hasta nues­
tros dia y, eria á nue tro S mo. Papa Pio IX
inauO'urar, declarar V decretar en conformidad
con todo lo príncip'e de la Iglesia el misterio
de u Inmaculada conc pcion? no nos veria por
último á no otro lo E pañoles en e pecíal, re­
gocijarno. doblem nte porque ha llegado á ser
de F , lo que sin serlo, no otros ya lo creíamos?
Ah! amigos mios, yo qui iera que no desmin­
ti emo ta Fé con obras contrarias, porque
ontonc s se contristaria.

Pero no, Madre Inmaculada, ya hay Espa­
ñoles y muchi irnos Españoles. Vos lo abeis,
qu no quieren doblar u rodilla a la antigua
Idólatría, todavia arde en el pecho Español aquel
ardor que os defendió de lo herejes, la pluma
de lo Ildefonsos y la espada de los Reces­
vinto . O suplicamos pue , que mantengais en
no otros e ta Fé, y que nuestra devocion sea la
qu corre ponde á nue tra alegria. Haced que
vuestro gozo sea el nuestro, y vuestra c.)mpa­
ñia uue tra alegria en la pre encia de vuestro
Hijo por etc.
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este modo, os recordaré 1
de Daniel Ma' ague arbol mi terio o

. rla nuestra iadr lle h
tronco de su Hijo y aquell h' g~ a ta el
sus bendiciones para el a.s oJas hOJa on de
se sientan á su sombra ~Dlver o· lo .p cadoros
describe el Profeta 10 .omo los ammal que
ramas de sus virtudes Justos

l
de cansan n las

fr t . . como as ave pe 1

1
u Oh se da mdistintamente á ·10 Ang 1ro •

os ombres Am· e y a
berto Magno· es 001'. u~Yersal, exclama an Al-
ver"al diré tamPb' nro.n o e te lugar. Amor uni-

~ , Iell con San B' d
razon cuanto han dich t nar o. Por ta
Ambrosíos, los Ansel o) cuan o han e crito los
demas Padres de la 1 fO. ' los Buenaveniura y
vado corazon A t l esla s m nos que u ele­
para repartir· sus ~e~S llam~, á Lodos convida
los que la hallan Q . es ~11 rICO pairimonio de
á todos lo que . uz me znven(!1'ztetc. Yo amo
nocer lo que esme.aman, pero quiero hacer co-
pa~a que los qu:

1
::~recon lo que me aman,

consigan los frutos de . conoc ,n me amen y
melo p l' ue mI amor. lo amo al Car-
Elias su

q
f~~:d~l?r~ores me pet~e~ecen de de

Dios me amó anies· de~n y~ n') vrna, y como
amada de los hijos de D?S ~glos,. era iambíen
melo me vie I~S.. os CIelos y el ar-
singular) m:~~l~~~1' alltIclpacion de un modo
conocieron en :figura on ~~1 loniananza, me re-
v mad . . ,me amaton yá u madre
- re pUrISIma, madre Il1mac 1r d .'
taron su vida monástica l. u a a y aJU-
que me habia de hac ~ dtIpo de la mia. Dios
hizo tambie el' .a. re suya en 'azarct,

n que concIbIera misticamente á
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estos hijos en el Carmelo. ¿Como no los acep­
tar i son realmente mios? ¿cómo no los co­
bijaré bajo mi ombra? Yo me declaro solem­
nemente hoy para los que fueron son y serán
ha ta la consllmacion de los siglo , Madre sin­
gular. El Carmelo es entre toda mi herencia, el
patrimonio primitivo. Con el fuí prevenida, en
mi cuna lo po eí, mis padre me lo en eñaron
y yo lo reconocÍ. Sobre este monte alumbra.rá
el sol y como el sol solo c3rá el ma resplande­
ciente desde aquí partirán u rayos en la
frente de mis hijo como MOJ é , Y anunciarán
mi maternidad carmelitana por todo el mundo:
los que se asociaren serán mis hijos y dividiré
con ellos las bendicione de mi amor. Ved aquí,
amados mios, una proposicion generala comoda­
da al objeto de esta fiesta; mas para que sea
mejor comprendida la di, idiré e:l dos partos,
prim ra' El Carmelo fundado en Maria ypo.r María
objeto de u amor especial. Los fieles funJad0s
en el Carmelo participan tambien de su cariño;
segunda; y toda la materia del asunto.

Dios omnipotente, que scogi teis profeta y
apó toles para anuúciar vuestras mi ericordias
al pueblo que nos di tei vue tra misericordia
personificada en María) haced que herede hoy
el espíritu de vue tros elegidos que ponga en
los que ya on de la filiacion del Carmelo el do­
ble espíritu de Elia y Eli eo, y en los demás
UD ardiente amor á 1{J. que saludamos afectuosa­
mente con las palabras del Angel. Ave María.

Notable diferencia de los hijos· de Dios y de
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l~ o hijos de los homlJre o Decia que. entre los
~IJO~ de oDio 1 los hijo de los hombres hay
mfimta dIstanCIa: la mediremo en cuanto me
sea, ~osible y s verá de que ~arte e tá el mas
legItimo derecho al honor y a la gloria mas
,erdaderao Pre enten en buen hora los hombres
los títulos legítimos de su grandeza de su
honra y de la nobleza de su sangre' presenten
tambien los sabios lo datos legale de u nom­
bre y presenten en fin los potentado y autori­
dades de la tierra las credenciales auténticas
de su ~ominacion: no vacilo en reconocerlos
todoos, a todos los respeto por conciencia, los
admIto por deber, porque este es el orden na­
t~ral que Di~s estableció. Pero ¿me negará na­
dIe que tamblCn hay en la sociedad otro orden
mas elevado, que Dios estableció? TO 10 creo
poorque ~o que,rrá ser un incrédulo ó un temcra~
1'10. Pedldm SI las pruebas de este ol'den sobr _
Dat~ral existente, ~xigidme con, rna rigor que
yo a vosotros los tltulos en que se funda' no me
a.dmio~ai~ sino l~s presento, pero tampoco' ro re.
slStaIS SI son CIertos, si on evidentes.

Con eofecto. ~un cuand? no fuera ~as q1le
la duracIon del tiempo, serIa bastante para con­
v.encer á cualquiera que el orden del Carm lo
es el mas noble, por su antigüedad. Tanta es la
fuerza de la prescripcion; no lo dudai . Pero
tome~os el hilo odorado de su principio, y que
todavIa lo trabaJa, con m,ano dlCstra la mujer
fuerte del evangelIo oMana del Carmen si esta
es en figura de la nubecilla sobre la que plantó
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una viiía mi oteriosa, mi gran Padre y prof~ta
Elia : la lluvia que fecundó 1monte santo, dice
un po itor 'agrado, l' pre entaba para d~spu~s
la f rtilidad d e ta tierra . como lo veréI, ID

dejar entonce mi mo idéntICOS re ultado . L~s
padr de la Igl ia á quielle es dad~ ~l e Pl­
ritu de interpretacion miran )'a unammes al
Carm ,lo fundado n María. La mIrada retro pe~­
ti,a de e to' hombres in pirados ¿ era acaso .di­
fer nte de lo que veia con claridad ~l, e~cogI~o
del Señor? o por cierto oElía conoclo a .Mana
como la reconuce ho la Igle ia. La Igle la que
,en ra á María, ¿no e gloría de '! nombre~
0no con agra á su culto? ¿no la d d!Ca tie taso
~no la levanta altare ? no la proclama par~ que
todo sin di iincion e afilien á u, materlll~ad?
Pu s bi011: Ó no admitimos que Ehas ccnOClese
á Maria y entonc ya n~) e . u~ Profeta;, pero
esio s falso y e bla f m~: ~ ~I la conOClO, no
negar mos al 1:elo de su SPU'ltu la con agra­
cion de su persona, y la de tanto cuant?s po­
dia llevar ante las aras de aqu~l pro~ótlpo de
Maria: no le negaremo un g mo sublm1e, ,una
va ta erudicion. Le podemo pue dar ~l tItulo
de sabio para instruir, el de mod lo. y eJemplar
para obrar y el de fundador' para edifi~aro Nada
os digo de lo que fué ni de ol? que sera, porque
escrito está en las letra dJVln~s. o

El espíritu de Elias descanso en Eli ,eo oy los
hijos de los profetas (los discípulo) le s~gUleron:
tan admirable el Hijo como su progemt~r c~n'
ducia de frente á los iniciados en los mIstenos

9
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del Carmelo. Pero ¿con que título me diréis esía
autoridad en el magisterio? ¿conque autoridad
éjerce la supremacía? o hay á la y ruad en
lo humano pruebas mas deci ivas d lo cierto.
El don de profecia es don de milauros y la mi ­
ma persecucion son las eñale que lo eviden­
cian: no trato de con iguarlos por el' demasiado
conocidos. Estos son los primeros pa o del Car­
melo, pero sin dejar sus pi adas lo encuentro
reunidos á la aparicion de María. María en a­
zaret, los discípulos de Elias y Eliseo en el Car­
melo. El Carmelo y Nazaret.. ... Ah! qué dos
lugares tan santos! .

El C:l.rmelo significa pureza y f cundldad,
María lo es. ¡Que asimilacion tan conforme con
la vision profétical La esencia de lo divino, la
moral practica se refugiaron al Carm lu; l. rael
era un pueblo infiel, ingrato, grosero é. I~UO­

rante. EL Carmelo debia ser por su espeCIalIdad
el punto de contacto con ~aría, y lo fué. I?ios
solo se comunica con los angeles, solo se Slrv
de los ángeles para con los hombres: Angeles
son los eremitas del Carmelo, y María Madre
de Dios ya existente reconoce á estos ángeles
en carne humana: con ellos se familiariza, con
ellos adora al Verbo humanado y ellos á su vez
la saludan Purísima, Inmaculada, preconcebida
en los dec~etos eternos. Con estas relaciones en­
tre sí sino diarias, muy frecuentes, ¿no se fun­
da el 'amor? ¡Ahl menos bastó para una amistad
verdadera entre J anatas y David. María no pue­
de ménos de amar á los que la aman y mucho

/
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má iendo lo unico que la tienen amor los
habitante del Garmelo. E to on pues lo' pri­
mero hijo oe u corazon por adopcion como
Je ti· era el unico por naturaleza. Y \"ed aquí,
amadísimo oyentes mio ,que -larden dC'l'Car­
melo e ·ti fundado n María y por laría de de
su nacimiento oriuiúa1. Lu go 1 de derecho,
luego no pertenece ¿quién podrá dudar de e~te

principio? ¿ e o re i te todaYia? Pue oid otra
voz que no engaña: la VI)Z de Pedro en ixto IV
y Gregario XIII, y lepa la Bula de más de
treinta Papa. Difu o ería (cierto), pero no im­
posible pro entar e te a entimiento unáriime de
los unicC' ju ces en la materia..

Más el iglo 13 nos la r pre enta ya corriente
ha ta entonces como órdeu Reliuiosa, v del si­
glo 14 tenemo la memoria' auténticá en los
Archivos de avarra, ampliada y muy protegida
por sus reye Felipe y Carlos nI. egadme
ahora, si podeis y i querei , el derecho de no­
bleza tan antiguo. p ro temed: no pa eis á in­
sultarme porque insuLtariai la mage tad de un
hecho qne domina en la hi toria; menos paseis
todavía á borral'me de la sociedad, porque María
Santí ima si bien permite que sus hijos sufran
tambien los defiende. Si sois tan temerarios co­
mo lo émulos del tiempo de Honoría 111, tem­
blad: porque María del Carmelo no sufre el es­
terminio de su órden ni su nomenclatuTa. La
persecu~ion la rabia, la nvidia, la perfidia,
armas son muy apropósito para acabar con lo
más sólidó, y por más que Sé revistan de la ra-
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zon, la ju "Licia y de la comení ncia pÚblica,
in trumento son de íni'luidad. Hacer que lo
malo revele la ju ticia, la con olid , J al mi '!n.o
tiempo ea castigo del culpable, crev, amadl 'I­

rnos mio, que esto exclu ívo de e e gran
Dios; fuente de toda ju Licia J azote d 1 lU.al­
vado. El cielo se venga con muerte rcpentllla
de los principale autore del mal J el anto
Pontífice reconoce la calumuia, mientra oye
juntamente la voz sonora imponente de a dul­
ce Madre, que extendiendo u blanco lllaJ~to de
pureza sobr su mí tico polluelos, 1 dlce.=
Esta es mi Relzgion, sus ind~viduos mis lter­
mano&, defi6ndelos, confirmalos. Luego (' de
derecho, luego nos etc. ~eed la Bula d d
Febrero de 1216.

Insensiblemente me hallo en la fie ta de 16 do
Julio de 1863, pues de este pasag tan honorí­
fico paea nosotros como terrible para los de­
tractores del Carmelo data e ta solemne conme­
moracion. o por esto olvidamos la primera,
no por cierto; ahora meno que nunca. La Co~­

cepcion Inmaculada de ~laria la fie ta lm­
mordial del Carmelo. SIO que fuera dogma de
fé el üarmelo la dl3fendia y en nuestra biblio­
te~a de Valmesa se conservaba 1 año 90'l. del
siglo 15 el oficio que hoy dia reza l~ Iglesla y
la Santidad de Pio IX, hace estensiva tod~s

las gracias del Escapulario azul ~l Escapulano
de la Virgen del Carmen. BenedIcto XlII para
solemnizar con mas amplitud este triumfo y ra­
tificar el orden y nomenclat:!ra del Carmelo
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concede para la Orden y para el pueblo entero
Ab olucion General y Benrlicion Papal, di po i­
cion confirmada por Benedicl o 'IV. al refulgen­
te de la Igle ia. Ho)' la Igle ia por el Carmelo ha­
ce conce ione á lo que (' reunen en lo tem­
plo de u Orden, y María del arm n e mue ­
tra tambien madre ,erdadl"ra con lo que quie­
r~n poner su e. peranza el alud fundada en

ta montaña anta que e la egunda parte.
Ef ctivamente. De de aquella época augu ta,

de d aqu lIa ra fortunada 'n que el nuevo
BautL ta imon toc e a oció en el Occiden­
te para dar u mano derecha á la izquiel"da de
lo que vinieron del Ot'Íente bajo la bandera
triunfante del nombre y ]e la Imagen d l Car­
melo, rlesde entonce los que yj ten la nueva
in icrnia del Santo E capularío tienen un título
n él, fundan un derecho e pecial por él á los mé­

rit()s d Mada V á las obra~ estupenda de to­
do u hij o , á. todos los reconoc~ como .~o­
mé tico como miembro de unam! ma fam1ha,
y el patrimonio primiti\'o de su herencia que
tant se ha multiplicado lo reparte con eHo.
María anLi:ima del Carmen se o tenta tan da­
di" a en el Occidente, tan fundadora en e tas
r('criones tan benéfica en nue tea España, como
la habeis vi to en el Oriento. Con el anta E ca­
pulario os ha dejado en herencia un arbol cu 'as
rama son de honor, de honestidad, de abiduria,
de perf, ccion y d,e s.antidad; e, to e , de pr?fe­
ta , apo'tole , martIres, confesare doctore y
virgenes del Señor.
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En todo lo reinos yen todo lo jalo en·
contraria nuevo. atletas'carmelitano . E tos que
son lo frutos d bendicion de i\Iaría del armelo,
on comunes á Vo otro, amadv. o',ent mios,

de dl" qu o aflliaj al anta e capulario. De de
entom:e, i pel ai contra e e mundo eductor,
corrumpjdo ~ corrompedor, i r -i ti á e
lobo rugi nto que os acecha para devorara.
si lucbai con vuestra pa ione violenta, I ­
vautad vue ti-a - cab za no temai, n a m(·n­
taña anta: tcndréi. quienes oran pul' \'0 otro,
como lV10i c~, pa~ar6i' el desierto v nciendo á
Amalec y á la madianitas de Balac y de Ba­
laan. Con esta pcrsua 'ion los Romanos pontifi­
ces, los ompcr:tdores, reyes, príncipes y el pue­
blo todo llevaban en otro tiempo y aun ahol a se­
creta y pubticamenie el Santo e,capulario, por­
que es un título noblll en su origen. funuad en
María y pOI' María del Carmelo, porque e un
título que c]:í d recho á la sal vacioll terna.

E to lo ciic 1 tiempo que, olvidánd e de
todo. lo rGcuerc1a in embargo: e to lo publican
los Cielos y la tierra con sus maravilla. : )' para
decirlo de una vez «Mientras haya Igle ia de
Jesucristo que no faltara, el Carmelo que durara
como la Iglesia, dirá siempre. Yo o)' fundado
en iaria y por María como objeto e pecial de
su amor, y I s TI les fundados en el Cal'melo
participan tambien de su cariño.»

Madre nue Lra, Madre singular, hoy vue tros
hijos llenos de jÓbilo os consagran e tos solem­
nos cultos por gratitud, nada mas justo; hoy
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vuestros devotos si nten placer baciendo coro
con Has nada mas natural. ¿Qué os pediré para
todo en' cambio de nuestros ob equio? Dos
ca as brevemente. l.' que nes bagai dignos·
hijo vue tro . 2.' Que)'a que somos los here­
dero del armelo en España, no seamos los
ultimas. loyed lo corazones etc.

XVII.

Carmelitis da privilegia, Stella
maris. Oratio S. SI monis.

¡Cuanto gu ta el honor, .c';lan.to satisface la
preominencia y agrada la dlsÜnclOD! Pero estos
titulas ¿son conformes con l~ suprell?~ l,ey? La
sociedad cristiana ~ceconocera y admltJra estas
esc pciones como justa? Si Señores: así lo pide
la naturaleza de las cosas, Vnadie puede opo­
nerse ju tamente á ella~: muy raz.onable es pre­
miar 1 verdadero ménto; valdfla poco hacer
un dia ovaciones populares á la virtud y olvi­
darse cuando ménos al otro .....

Entre las :laciones cristianas la católica
Inalaterra se adquirió el ju to renombre de
«j~rdin de los aotos:» la Inglaterra lo perdió
y va otros le dareis hoy aquel que ~erece:

¿pero, se ha eclipsado siqui ra el brll~o de
San Siroon Stoc? ¿Al través de las revolucIOnes
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ha perecido u mérito ni su priyileaio? i no
exi ten la gloria d lo imperio. ¿no. ub i tr~

Y erá imperecedera u memoria con la. de u
título? Murió i an im n toc, inal' de na­
cían pero no digo bi n porqu toduYia "iye y
vi\"irá entre no. otro ha ta la on umacion ele
lo ¡gloso E promesa d María antí ima tI 1
Cármen á an Pedro Tomá bi. po y m:irtil' la
que añadió, que a i lo habia alcanzado ya I pro­
feta Elía . Y ino 'que oi va otro? lo' l¡ijo d
Simol1" ¿no e verdad? oi de nobleza antigua,
venerables tercero . de angra roal de pueblo
escogido. A qui n dudare de la verdad, <'n <'­
ñadle vuestro timbro, mo tradle vuo tro bln. 11

y que vea si reconoce vue tro anto E capula-
. rio: el es vuestra divisa, 01 Ve Lido que o ni­

tingue, porlluo con él y en él la Virgen lada,
la Madre de Dios y del Oarmelo di til1guió á ~u
quel'ido hijo Simon y á todos su arm liLas.
Carmelz"tis da privilegza: E toy en el a. unto:
privilegios que corre ponden á los in crito en
la venerable órden t rcera d 1 Cármen. Avr.

No puede conc bit' e mayor privilegio qur l'

concebido in pecado: nrcia que el' do cl'ndi n­
te de Adan prC'varicadol' y no cor.tagiar. e d
la mancha comun e una e eneion singular,
única en su género, pOI'que todo, todos in máS

excepcion somos hijo de pecado: pUl'. esto cirl'­
to, es ya dogma ele té, que sola María antisi­
ma fué esenta de la culpa en el in. tante d su.
,<;er natural. Tan grande prodigio no puso en
peligro de preval'icacion á María. Dotada su

-
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alma pUl'i ima de una inteligencia muy ele"lada,
comprendió u de tino y umi a al di peno acial'
d la ley, e ubordinó á u ,oluntael: bien abei
y nerable hermano, como emplpó e te pri­
,. ilegio n favor de toda la pecie humana.
Léjo el con er,ar e ta x ncion, la recono­
e rei n ce aria, i habíai d pertenecer uu
día n . 010 á la filiacion general ino á la es­
pecial de hij o de María antí iroa del Cármen.
En efecto' la Vírgen lada es una n:cepcion
de la L y pero e ·ta mi ma eñora es otra nue­
ya Ley, aquella L~r promulgada solemnemen­
te en el monte de la mirra con diferente apa­
rato qu la de Moi é n el inaí: Ecce Filzus
tU,teS: aquí entre la agonia de Ull hijo mo­
ribunel .Y n In dio de la humillacion y 1 opro­
bio María es reconocida expre amente, y ella
acepta el' como Ley ladre uniYer al ge to­
das la criatura. ¿Podl'á de de luego hacer
honrosas xcepcione? Lo mérito que ella
pre entó á la Divinidad, la hicieron digna de
exc pcion. ¿qué sera. necesario para qne desdé
lu go pueela lla exceptuar? i con ella han
contraido ervicio muy particulare ¿no será
justo que lo premie d alguna manera? u co­
razún e dema,iado tierno para dejarlos sin
recompon a. ¿Que ..... Elías Eli ea y lo habi­
tante del Carmelo no estm-ieron con agl'a­
do á su culto? ¿No venían tributándole alaban­
za , hacia nuevecientos y treinta año? ¿Podía
olvidar e de lo que en aquella época misma
continuaban 1 ejercicio de sus mayores? Allí
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habitaba Agabo, el que con José pretendió
un día la mano de e ta Señora, y ya que no
consiguió ser u e po o, se hizo su hijo en el
Carmelo. Presente María á los himnos que en
honor suyo entonaban aquellos eremitas, tes­
tigo ocular de la dulces emocione de aque­
llos corazones fervientes, allí ella misma con
ellos y no ya su imágen, allí ellos no con la
sombra sino con la verdad, ¡ahl co as son éstas
mas faciles de decir que de comfJrender.....

Por la Ley de adopcion todos los cri tianos
son hijos de María; por cscepcion de Ley

¿encontrareis estraño algunos Benjamines de
su amor? pues éstos son los del monte Car­
melo: he aquí, carmelitas, vuestro origen,
y gloriaos en la piedra de que habcis sido cor­
tados y en Sar.a que os parió. Ya teneis el
título de vuestra nobleza: antiguo como la
misma religion: pero. aun llevó mas adelante su
cariño maternal. Como Jesucristo si ndo Dios
fué tainbien hombre, y por esto se hizo seme­
jante á nosotros: María siendo Madre de Dios
¿qué os parece que hizo? llenaos de asombro
y admiraciol1, quiso ser hermana nuestra,
¡,Y és esto cierto? Registrad los anales del
Carmelo. No temo á la critica mas severa,
porque con documentos los más auténticos, con
Indulgencias las mas singulares y con milagros
estupendos, se halla c'lnfirmado este privilegio.
Por no seros molesto os remito al autor que
supo compendiarlos, el P. Pedro Nicolau,
obra publicada en Valencia el año 1738 con

--
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aprobacion uperior, pág. 78 n.o 210 y siguien­
te. "\ a e más breve en el nuevo tesoro del
Carm lo, escrito en Italiano por 1'1 P. Grau,
traducido al pañol por otro sacerdote de la
mi '¡TIn. rden y publicado recientemente en
Barcelona en 1 53: este documento se halla en
la acri tía de e ta 19le ia para el que quiera
rcrri trarlo. La verdad jamás teme los ataques
de la maledicencia: bien pueden algunos emu­
los morder e ta glorias, y llevar adelante sus
invectiva : no duerme ni dormita quién custo­
dia á Jacob y defieude á José y Benjamín. Que
lo diga el siglo XIll bajo el pontificado de Ho­
noria nI: nadie ignora su hi toria. Aquí da
principio la nueva época. La Iglesia ó mas bien
Ell Papa en consistorio pleno y unánime de los
Card lanes declara, det/lrmina y publica como
v rdadera y auténtica la Religion del Cármen
so t !lida por María y para mayor ?ompro:
bacion la enriqu ce con nuevas graClas. ASl

e ta arca del nuevo Testamento combatida p{)r
lo huracanes de la contradicion, se elevó á una
altura eminente. Pronto saldrán, como 'oé,
los que en ella se salv~rá.n y se de~r~ma~án obre
la superficie de la tIerra, multiplicaran e sus
hijos, y seran tantos como arenas de la mar y
estrella del firmamento.

i señores no es hipérbole lo que hablo: ape-
nas ha habid~ bav ni habrá rincon en el mundo,

, J' , d d
donde no penetre este calor de Mar~a: on e
hay profe ion católica, alli hay tambien prll~e­
sion de María Santísima del Carmen. No bien
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se conoció el instituto en el mi mo ¡golo, cuan­
do, va otro abei, como "0, que en 1momento
~e gen ralizó. El piado orey de Francia, ::m
Lui fu ~ el in trum nto elegido' pu la Francia
crUianí ima e tambien la armelitana: alli , e
e:::tableció la orden, alli la orden t rcera. de
a.lli pa ó lt:ego á Inglaterra y faria antí ima
tIene preparado 1 lugar y det rminada la
per onas. ¡Quien lo creerá! Pue 110 crito.
En el hueco de un tronco de un arbol . tá o ­
condida la preciosa margarita d 1Carmelo. ¿En
un arbol ecular el gérn1en espil'itual d tantos
Duevos hijos del Carmel ? Tambien en el arbol
de la cruz estuvo pendiente l nu va Adan. To­
do lo que exi te legitimamente y para jO'lo
dice el conde de Maistre, exi te de de lueg~
en ,qerme.n.y se desarrolla sucesivamente ¿ o es
esto prodIgio? ¿No es esto portento? ¡O imon
Stoc~ tu, s~ que ere.s el nuevo Moi , que
vas a reCIbir de MarIa la vara milagl'osa para
que toda. la naturaleza se ometa á tu imperiol
Sál, vete, corre, date prisa, acelera tu pa o ,
pues que la Madre del Carmelo; mas biendicho
l~ hermana de los Carmelitas ~e aguarda impa­
ciente .. ¿~o.drá expre ~rse. catolicos, la lIgada y
el recibimIento de S11110 U en la pI' encia de
María? Seria preciso ser el mismo, porque de
otro, modo. es i~posible. María se complace,
Maria le mIra; Slmon es todo u recreo: dicho­
sa su alma, que así te arrebatas la atenciones
del Cielo y de la. Reina del Cielo; pronto, muy
pronto será tamblen el encanto de la tierra; so-
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lo 'peramo que le\'ante tus manos inocentes
y que tu YOZ e a YOZ mel dio a dirija su acen­
to pen tI'ante á María. «Flor del Cal'melo, dice
amado mio, E trella d 1 mar, ua privilegios á
lo Carmelita.ll 'Qui'n hubiera presenciado es­
ta 'cena! u ulo recuerdo conmueve. ¡Como los
Cielo e conmo\ieron, come, se ra garon las
nube llovieron la Madre del justol 1, -o es
e to algo parecido á lo ocurrido ~n azar~t?
Allí el .\.rcangel men ag ro C lestIal, aludo a
María: aquí :i\Iaría aluda a :mon. Allí el Ver­
bo divino e hizo hombre aquí María se pre-
enta con nuevo ropaje, e decir; María vistió
ilUon con el anto escapulario, y era la misma

que pre tó u angl'e purí iroa á la for~aci.on
del u rpo de Je ucri too 'Quo gran mIsterIO!
El anta escapulario e i el mi terio de María
del arm n. Pues ved aquí, Virgen tierna, como
pro iguen los privilegios. Cuantos tit~los hon­
ran vuestra alma. Accipe. torna, le dICe; estas
son la arl'a de mi cariño: yo amo alos que
me aman: sta la eñal de salud y de salyacion
en los peligro: muriendo con ella, nadie se
condenará. ¡O efu ion sin igual del amor de ~a­
ría :í. túdo us hijo ! ¡Ó ficacia de los méntos
del lluevo Elia ! A í premia, así honra, a~~ en~
noblece, a í distinguen entre todos sus hlJo~ ~
los hijos de Simon, ¿Quién no se apresurara a
tomar parte en esta filiacion'? María proI?ete
~racia mas abundante~, auxili?s ma ~specIales
a los que vi ten su librea, Mana mpena su ~a­

labra y la ha cumplido siempre durante la VIda



-142-

yen la muerte y aun ma allá de la muerte,
¿Quien no correrá dandóse pri a á pedil' y lle­
var el Santo E capulario? ¿Querei ejemplo?
Comenzad de las gerarquias de la Igl ,ia, e­
guid los trono de los reyes, l' corred toda las
clases, dad vuelta al globo por mar y tierra
y el navegante y viajero, el arte ano y el rico,
el sabio y el ignorante, la tiara y la corona,
todos se disputan á porfia el honor del anto
Escapulario. Luego es verdad lo que he dicho:
que María del Carmen domina alli donde domi­
na la fé. ¿Que no os podria. decir con la hi toria
enlamano, deturcos convertidosálafé con ola
la presencia de su Imagen del monte del armen?
De enfermos sanos, de peligros en 1 mar, de
peligros en lo rios, de peligros en los camino
de peligros del fuego y los elementos, -de p li­
grQS en fin de condenacion y de libertad de la
voraces Jlamasdel Purgatorio. Pue e tas on
pruebas auténticas garantidas por la Igle ia, que
dan fé del poder que tiene el Santo E capulario.
Si á esto agregamos el gran privilegio de la bula
sabatiJla es decir, de salir del Purgatorio el sá­
bado inmediato á la muerte; privilegio confir­
mado por la autoridad apostólica de muchos
papas, como mas sucintamente pued ver e en
el nuevo tesoro ya citado; privilegio enriquecido
aun con las inestimables Margaritas de los teso­
ros de la Iglesia; no podré concluir, Virgen
tierna, que es -verdad que vuestros fueros en la
sociedad cristiana son muy grandes, muchos en
número y muy especiales? Si, porque María
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t l' ó títulos, concedió

Santísima del Car~eu, ~ o'og herederos de Ellas
d' ó psenCloues a .' d

honore~, I a r'melitis da prwllegta, pu o
y de Slmon. a 1 o lo hÚo
hacerlo, qui o,hacerto: ~~!ria vuestra grande-

Cuanta sera vues ra 1 C' lo Madre amorosa.
za y ue tro p?der en e nleres landecientes con
¿SI' vuestro hIJO so.n Vta . mPa? 'Ah' estaisé osml I .....
-vuestralibrea qu s~ t ba ta: Como hijos
vestida del soL ... as a,._ o nos gloriamos de
especial s de v:ue tro ~l~r: uplicamo .que ha­
vuestra elevaClon y. t nue tra elecClon, que

. d d' roas Cler a J ..'gals ca a la t oder esta mstltuClon,
~ost~ngais cáo~ vu~se~~nt~s hijos vuestro , cons­
msplrando os P 'd d y a' los que no lo son

. f VOl' Y carl a
tanCla, al' de pertenecero!C', para que,
todavia, reso uCllon o de "Tuestros hijo y her-
. d rand' e COI" < 'Yi-SIen o g 1 vida celebrar LOS pn.

manos, poda~fs e~an~aros en la otra el cantlco
legios y.por e OSt d la eternidad. Amen.
de los Clelos por o a
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